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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ENCARNA   SíiA.  Lacalle. 

CARMEN   Seta.  Quieós. 

GREGORIA   Sea.  Rombeo. 

HADAME  COLETTE..   Seta.  Siglbb. 

LA  PEPA.   Espinosa  . 

i  GlEÓN(D.) 

TRÍO  AMERICANO  |  Coetés  (P.) 

/  Girón  (P.) 

JOSTO   Se.  Apaeici. 

JOSE  MARIA.   GÓMEZ. 

TACITA   Alaees. 

FRÜMENCIO  I  LLOEENS. 

EPIFANIO  ) 

CASIANO   AzNABES. 

MATEO   ToHA. 

CONVIDADO  l.o   González. 

GUARDIA  MUNICIPAL  l.o   Rodríguez. 

IDEM  IDEM  2. o    Sancha, 

GUARDIA  SEGURIDAD  l.o   Toha. 

IDEM  IDEM  2.0   Moreno 


L_A   AOCIOIM    EISI  I VI  A  D  F?  I  D 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


CUADRO 


PRIMERO 


Interior  de  un  almacén  de  loza,  cristal  y  porcelana.  Mostrador  corto 
en  lateral  derecha.  En  lateral  izquierda  la  Caja.  Repartidos  por  la 
escena,  delante  y  sobre  el  mostrador,  figuras  de  barro  y  porcela- 
na, vajillas  y  objetos  varios  Je  loza  y  cristal.  Puerta  al  foro  y  do- 
escaparates  a  ambos  lados.  Cueva  practicable  delante  del  mostra- 
dor. En  lateral  izquierda,  primer  término,  puerta  que  figura  con- 
ducir a  las  habitaciones  interiores.  A  un  lado  de  la  puerta  del 
foro  un  guardia  de  yeso  de  tamaño  natural  de  los  que  suelen  ven- 
derse en  esos  establecimientos.  Este  guardia  tendrá  los  galones  de 
cabo. 


(ai  levantarse  el  telón,  JUSTO  aparece  limpiando  el 
guardia  con  un  plumero.  TACITA,  detrás  del  mostra- 
dor, arregla  los  cacharros.  ENCARNA  figura  cantar 
dentro.) 


Música 


Justo 


(Recitado  sobre  la  música.)  ¡Mire  USté  que  68  trie- 
te  estar  uno  en  la  flor  de  su  edá  dedicao  a 
limpiar  guardias!  ¡Por  supuesto  que  si  yo 
fuá  gobernador  iba  a  hacer  una  limpieza 
de  ellos!... 

(Dentro.) 


Enc. 


No  quiero  casarme 
con  molinero, 
porque  no  maquila 
el  maquilero. 


G7Z761 


-  8  ^ 


Mi  color  es  blanco, 
mi  saya  blanca, 
igual  qüe  la  nieve 
de  la  Montaña. 
Tac.  (Recitado.)  Ya  eetá  cantando  Encarnita. 

Justo  Cualquiera  que  la  oiga  creerá  que  ha  nacido 
en  Asturias.  Y  es  una  chulona  que  quita  la 
cabesa.  Por  lo  menos  yo  la  voy  a  perder  por 
ella. 

Enc.  Mi  color  es  blanco 

mi  saya  blanca, 
igual  que  la  nieve 
de  la  Montaña. 

(justo,  entusiasmado,  rompe  a  bailar  delante  del  guar- 
dia. Tacita  se  pone  a  bailar  también  imitando  a  Justo, 
y  termina  el  número.) 


Hablado 


Justo        (incomodado.)  ¿Qué  estás  haciendo? 

Tac.  Bailar.  Como  me  tienes  dicho  que  haga  tóo 

lo  que  haces  tú  pa  que  aprenda... 
Justo        En  los  asuntos  del  comercio,  nada  más... 

¿Has  oído   Tacita?  ¡Vaya  usté  a  limpiar 

loe  escaparates!  Ya  sabes  que  los  lunes  hay 

que  limpiar  las  lunas. 

Tac.  (Aparte.)  La  ha  tomao  conmigo.  (Vase  con  la  es- 

calera,  y  a  poco  se  le  ve  limpiando  por  fuera  de  esce- 
na las  lunas  del  escaparate.) 

Justo  ¡Pobrecillol  Yo  le  quiero.  Pero  hay  que  en- 
señarle. Me  he  propuesto  hacer  un  hombre 
de  este  chico. 

(Aparece  por  la  puerta  de  la  izquierda  CARMEN.  Es 
una  señora  de  unos  cuarenta  años,  con  velo  y  un  li- 
bro de  misa  en  la  mano.) 

Carmen      Buenos  días,  Justo. 

Justo        Hola,  tía.  ¿Ya  va  usted  a  misa? 

Carmen  Como  de  costumbre.  Es  una  obhgación  que 
me  he  impuesto. 

Justo  ¡Lo  que  es  la  vida!  Hay  viudas  que  no  rezan 
un  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos  por 
el  alma  de  su  difunto,  y  usté  oye  una  misa 
diaria  por  el  alma  del  que  fué  solamente  su 
novio.  ¡Qué  alma  tiene  usté,  tía! 

Carmen  ¡Pobre  Manuel!  ¡Tanto  le  quise  que  en  la 
hora  de  su  muerte  le  juré  que  no  me  casa- 
ría! 

Justo        Y'o  creo  que  ha  hecho  usted  mal. 
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«Carmen  No  lo  creas.  Ademá,s,  no  lo  hice  antes  cuan- 
do se  murieron  mis  padres  y  me  quedé  sola 
con  esta  tienda,  menos  lo  he  de  hacer  hoy 
cunndo  ya  no  me  encuentro  tan  sola,  pues 
al  fin  y  al  cabo  tengo  dos  hijos  sin  haberme- 
casado. 

Justo        (Muy  extrañado.)  ¿Dos  hijos,  tía? 

Carmen  Sí.  Dos  hijos.  Tú,  que  aunque  eres  sobrino 
te  considero  como  a  un  hijo,  y  Encarnita, 
que  aun  cuando  no  soy  más  que  su  madri- 
na, la  tengo  conmigo  desde  pequeña,  y  ya 
me  he  hecho  la  cuenta  de  que  soy  su  ma- 
dre. 

Justo  Yo  también  la  quiero  mucho.  Dispense  usté 
la  franqueza. 

Carmen  Al  contrario^  hombre.  Si  yo  vería  con  mu- 
cho agrado  que  tú  te  casaras  con  ella...  Ese 
sería  mi  ideal. 

Justo        ¿De  verás,  tía? 

Carmen  De  ese  modo,  como  a  los  dos  os  quiero  y 
con  los  dos  estoy  obligada,  pues  os  quedá- 
bais  con  la  tienda  y  yo  siempre  viviría  a 
vuf'Stro  lado. 

Justo  Le  advierto  a  usté  que  yo  ya  la  he  soltao  al- 
gunas indirectas. 

Carmen  No  es  bastante.  \  estas  muchachas  inocen- 
tes hay  que  decírselo  por  lo  claro. 

Justo        ¿Y  no  podría  usted  indicarla  alguna  cosa? 

Carmen  Por  ahora  no  debo  mezclarme  en  este  asun- 
to. Primero  la  hablas  tú,  que  luego  me  en- 
cargo  yo  de  lo  demás. 

Justo        (Gracias,  tía  Carmen. 

Carmen  Bueno,  me  voy.  Tened  cuidado  y  formali- 
dad. Hasta  luego.  (Vase  por  el  foro.) 

Justo  Vaya  usted  con  Dios.  ¡Ay,  qué  felicidad!  Mi 
tía  ve  con  gusto  que  yo  me  case  con  Encar- 
na. Y  viéndolo  mi  tí-a  lo  tiene  que  ver  ella. 
Y  viéndolo  ella...  ¡Hay  que  ver!  Ya  me  estoy 
viendo  casado  y  dueño  de  este  estableci- 
miento. 

Tac.  Ya  está  limpio  eso.  Mía  ver  si  han  quedao 

bien. 

Justo        Habiéndolo  hecho  tú  estará  perfectamente; 

(Dame  un  abrazo!  (Tacita  no  se  atreve.)  ¿Has 
oído?  ¡Venga  un  abrazo! 

Tac.  (Abrazándole  y  aparte.)  ¡Se  ha  VUeltO  loCo! 

Justo        ¡Ay,  Tacita,  Tacita!  ¡Estoy  loco  de  alegría! 
Tac.  ¿Te  ha  tocao  el  gordo? 
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Justo  El  gordo,  no.  Pero  tengo  una  aproximación 
a  la  felicidad.  Ya  te  figurarás  a  lo  que  nae 
rf  fiero. 

Tac.  Yo  do  sé  una  palabra. 

Justo        ¡Parece  mentira!  ¡Qué  poca  malicia  tienes! 

j A  ti  te  hace  falta  correr  el  mundo! 
Tac.  Siempre  me  dices  lo  mismo. 

Justo        Porque  es  verdad. 

EnC.  (Por  lateral  izquierda.)  BuenOS  díaS. 

Tac.  Buenos  días  tenga  usté. 

Justo        (¡Ella!  jSi  yo  me  atreviera!...) 

Enc.  Cuando  queráis  podéis  subir  a  desayunar, 

que  3  a  está  el  café  en  la  mega. 
Justo        Ahora  mismo.  (Si  yo  me  atreviera...)  Tú, 

Tacita,  snda  pa  dentro,  (vase  Tacita.)  (Nada,. 

que  me  decido.)  Oye,  Encarna. 
Enc.  ¿Q'ié  quieres?  ^  - 

Justo  (Quiere  romper  a  hablar  y  no  puede.)  Nada,  qUC... 

nada,  no.  No  quería  nada. 
Enc.  Algo  me  irías  a  decir. 

Justo  Sí.  Quería  decirte  que...  que,.,  si  te  parece 
que  le  mandemos  la  cuenta  al  párroco  ese. 
Dijo  que  se  pasaría  per  aquí,  y  se  han  pasao 
dos  meses  y  no  se  ha  pasao.  No  sé  lo  que  ha- 
brá pasao. 

Enc,  Has  hecho  bien  en  recordármelo.  Ahora 

mismo  le  pong!o  la  factura,  y  en  cuanto  al- 
muerce se  la  lleva  el  chico.  ¿No  era  más  que 
eso? 

Justo  Sí.  Es  decir,  no.  (No  encuentro  manera  de 
decírselo.  ¡Maldito  sea  mi  genio!)  (vase.) 

Enc.  ¿Qué  le  pasará  a  Justo?  Parece  que  me  que- 

ría decir  algo.  Alguna  sandez  de  las  suyas. 
¡No  he  vifcto  hombre  más  tonto!  (vase  a  la 
Caja )  Le  pondremos  la  factura  a  este  señor. 
¿Cómo  se  llama?  ¡Ahí  Sí.  Don  Atanasio.  (se 

dispone  a  escribir,  y  por  el  foro  aparece  FRUMKNCIO, 
que  es  un  guardia  municipal.  Queda  parado  frente  a  la 
puerta  leyendo  el  rótulo  de  la  portada.) 

Frum.        Casa  de  Velilla.  Aquí  debe  ser.  (Entra  y  hace 

el  saludo  al  cabo  de  yeso  que  hay  en  la  puerta  ere-, 
yéndose  que  es  auténtico.)  BuenOS  díaS.  ¿Qué 

hará  aquí  este  cabo?  Y  no  hay  nadie.  (Acer- 
cándose  a  la  figura.)  Oiga.  ¿Me  hace  usted  el 

favor...  (Empieza  a  mirar  al  cabo  por  todos  lados 
hasta  que  se  da  cuenta  que  no  es  una  persona.)  jMÍ 
madre!    (Riéndose  a   carcajadas  de   la  plancha.) 

Amos,  hombre,  ni  que  hubiese  Uegao  en  el 
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corto...  ¡Pues  ño  me  he  creído  que  era  á& 

Verdá...  (sigue  riéndose  cada  vez  más  fuerte,  y  En- 
cama  sale  de  la  Caja.) 

Enc.  (No  es  poco  risueño  este  guardia.) 

FrüM.  (sin  dejar  de  reir  durante  el  diálogo  )   BuenO,  USté 

dirá:  «¿De  qué  se  rie  este  tonto...?»  Me  río 
de  mí  mismo. 
Enc.  (Menos  mal.) 

FrüM.  Que  me  he  dirigido  a  este  muñeco  creyendo 
que  era  una  persona,  (sin  dejar  de  leírse.) 

Enc.  ¡No  tiene  nada  de  particular!  Está  tan  bien 

imitado... 

Frum.  ¿Qne  si  está?...  Está  lo  que  se  dice  material- 
mente hablando... 

Enc.  Utíted  dirá  lo  que  desea. 

FrüM.  Me  explicaré,  y  usted  perdone.  Entre  los 
compañeros  se  ha  vertido  estos  días  la  idea 
de  regalar  algo  al  inspector  con  motivo  de 
ser  mañana  su  santo. 

Enc.  Pues  aquí  tenemos  infinidad  de  objetos  pro- 

pios para  regalos.  Puede  usted  llevar  un  jue- 
go de  té. 

Frum.        De  eso  tiene. 

Enc.  Un  írutero  de  capricho. 

Frum,        También  tiene. 

Enc.  Un  salero  modernista. 

Frum.        Tiene  salero. 

Enc.  También  depende  de  lo  que  ustedes  se  quie- 

ran gastar. 

FrüM.  No  hemos  hecho  idea.  Pero,  vamos,  somos 
ocho,  estirándonos  hasta  el  duro,  son  cua- 
renta pesetas.  Así,  que  usted  verá. 

Enc.  Aquí  tiene  usted  este  negrito.  (Enseñándole  un 

aparato  de  luz  que  representa  un  negro  y  que  estará 
sobre  el  mostrador,) 

Frum.  Esto  es  caprichoso.  Pero  yo  lo  quería  capri- 
chosa. Amos,  esto  mismo  en  señora. 

Enc.  También,  también  lo  tenemos  de  esa  clase. 

Mire  usted  esta  Venus. 

Frum.        ¡Hombre,  esto  está  bien.  ¿Qué  vale? 

Enc.  Cuarenta  y  cinco  pesetas. 

Frum.        Nada,  nada.  Las  cuarenta. 

Enc.  No  puede  ser.  Porque  pierdo. 

Frum.  ¡Parece  mentira  que  una  joven  tan  guapa 
me  deje  feo  por  un  durol  ¡Siquiera  por  la 
plancha  que  me  he  tirao  con  el  socio.  (Miran- 
do al  guardia )  ¡Qué  bien  hecho  está!  ¡De  bue- 
na gana  le  regalaba  yo  esto  al  inspector!. 
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Enc.  En  fin,  se  lo  daré  »  usted. 

Früm.        ¿üe  modo  que  me  la  llevo? 
Enc.  §í,  hombre,  lléveselo. 

Früm.        Es  decir,  no  me  la  llevo. 
Enc  ¿Kn  qué  quedamos? 

Früm.  Escuche  usté.  Esta  mujer  queda  aquí  dete- 
nida hasta  que  vengan  dos  compañeros,  que 
son  los  encargados  de  llevarla  a  la  presencia 
del  inspector.  Están  de  servicio  en  la  plazue- 
la. Y  como  son  los  que  tienen  el  dinero  y  no 
podíamos  venir  los  tres  juntos,  me  han  man- 
dan a  mi  por  delante  para  que  eligiera  el 
ohjeto,  como  persona  de  gesto. 

Enc.  Aquí  lo  tendrán  preparado  cuando  vengan. 

Früm.        "vinchas  gracias,  y  usté  lo  pase  bien. 

Enc.  Vaya  usté  con  Dios. 

Früm.  (En  U  puerta  mirando  al  guardia.)  Pero,  vamOS, 

(Rie),  ha  tenido  la  mar  de  gracia.  Cuando 
les  cuente  el  caso  a  mis  compañeros  va  a 
haber  la  primer  garata  en  la  Alcaldía,  (vase 

riendo.) 

Enc.  ¡Pobre  hombre!  Va  la  mar  de  divertido  con 

la  plancha  que  se  ha  tirao.  ¡Vayal  Seguire- 
mos poniendo  la  facturita.  (vuelve  a  la  Caja. 

Aparecen  JUSTO  y  TACITA.) 

Justo  Conque  dime.  ¿Qué  te  parece  la  combina- 
ción? 

Tac,  i)e  primera.  Sería  un  golpe  que  te  casaras 

con  ella. 

Enc.  ;Qué!  ¿Estáis  de  secretos? 

JüSTo  No,  nada.  Que  decía  Tacita  que  a  él  le  gus- 
taría tocar  el  piano,  (üisimula.) 

Enc.  Tiene  las  orejas  muy  grandes  para  eso. 

Tac.  Pues  no  crea  usté,  que  a  mí  se  me  pegan  las 

músicas  en  seguida. 

JüSTo        Las  sábanas  son  las  que  se  te  pegan  a  ti. 

Tac.  Eso  que  canta  usté  del  platanito  me  lo  sé 

ya  de  memoria,  y  no  lo  he  oído  más  que 

diez  o  doce  veces,  (canta  muy  mal.) 

Plátano,  platanito, 
platanito,  platanito. 

Enc.  No,  hombre,  no.  No  sabes  la  música  ni  la 
letra. 

JüSTO        Anda,  cántalo  tú  una  vez  pa  que  aprenda 

este  borrico. 
Enc.  Bueno  lo  cantaré. 

Tac.  Verás  cómo  lo  hace  igual  que  yo. 
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Kiiísica 

Enc.  Pues  ya  que  os  empeñáis, 

ahora  mismito 
voy  a  cantar  el  tango 
del  platanito. 
Debajo  de  un  platanito 
con  la  negra  me  encontré, 
y  yo  la  pedí  un  besito 
y  ella  me  pidió  el  parné. 
Pero  como  el  negro  nunca 
paga  los  besos  de  amor, 
»  le  dije  a  la  guachindanga: 

«, Perdona,  negra,  por  Diosl» 

Plata,  no. 
Plata,  no,  plata,  no,  platanito, 
lo  que  pidas  te  da  tu  negrito. 
Plata,  no,  plata,  no,  plata^  no, 
plata  no  quiero  darte  yo. 

La  negrita  ruborosa 

por  fin  el  beso  me  dió, 

y  yo  la  pedí  otra  cosa 

pero  ella  me  contestó: 

«El  beso  que  me  pediste 

te  lo  di  sin  má^  ni  más, 

pero  lo  que  ahora  deseas 

dame  plata  y  lo  tendrás.» 
Plata,  no. 

Plata,  no,  plata,  no,  platanito, 

lo  que  pidas  te  da  tu  negrito, 

plata,  no,  plata,  no,  plata,  no, 

plata  no  quiero  darte  yo. 
Tac.  j  Plata,  no. 

Justo        (  etc. 

Hablado 

Tac.  ¿Lo  ves?  Como  yo  lo  cantaba. 

Justo  Sí.  Lo  mismo. 
Tac.  Pues  es  claro. 

Enc.  Bueno,  bueno  A  ver  si  vais  a  regañar  por 
eso.  Tú,  Tacita,  vete  a  llevar  esta  factura. 
Ahí  tiene  las  señas. 

Tac.  Hasta  luego,  (vase.) 

Enc.         Oye.  Y  que  no  te  vengas  sin  cobrar. 

(Vi*  hasta  la  puerta  y  mira  hacia  la  calle.) 
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Justo        Sí,  cobrará,  sL  'Menudo  genio  tienel 

Enc.  (¡Dios  mío!  Mi  novio  en  la  esquina.  En  qué 

mala  ocasión  viene.) 
Justo        (¡l-fos  dos  solos!  ¡Qué  buena  ocasión  para 

decírmelo!) 

Enc.  (Yo  le  mando  a  este  tonto  a  algún  recao.) 

Justo        (Yo  me  decido  y  sea  lo  que  sea.) 

(l  os  dos  se  deciden  a  la  vez,  y  rompen  a  hablar.) 

Enc.  Oye,  Justo. 

Justo        Oye,  Encarna. 

(ai  ver  que  se  han  hablado  los  dos  a  la  vez,  quedan 
suspensos.  Por  fin  rompe  Encarna.) 

Enc.  ¿Qué  querías? 

Justo        ¿Y  tú,  qué  querías? 

Enc.  Yo.  .  Que  te  fr.eras  por  ahí  tú  también  a 

ver  si  cobrabas  alguna  cuenta. 

Justo        Ahora  es  mala  época.  Eso  a  primero  de  mes. 

Enc.  Bueno,  ¿y  tú  que  me  ibas  a  decir? 

Justo  Pues  yo...  Pues  yo..  Mira,  Encarnita.  No 
puedo  aguantar  más.  Las  cosas  claras.  Yo 
quiero...  Yo  quiero  hablar  contigo. 

Enc.  •         Pues  dime  lo  que  sea,  pero  pronto.  (Mirando 

a  la  calle.) 

Justo        Na  más  que  eso.  Que  quiero  hablar  contigo. 

Que  tengamos  relaciones,  vamos. 
Enc.         ¿Relaciones?  (Rompe  a  reír.)  ¿Ahora  salimos 

con  esas? 

Justo  No  me  he  atrevido  antes.  Y  gracias  a  mi 
tía,  que  me  ha  animao.  Me  ha  dicho  que  si 
nos  casamos,  nos  deja  la  tienda  para  nos- 
otros. Ya  ves  qué  porvenir. 

Enc.  ¿Pero  mi  madrinr  te  ha  dicho  todo  eso? 

Justo  No  hace  todavía  diez  minutos.  Y  como  ha 
salido  de  aquí  para  la  iglesia,  con  seguridad 
que  a  estas  horas  le  está  pidiendo  a  Dios 
que  tú  y  yo  seamos  marido  y  mujer. 

Enc.  (Esto  sí  que  es  un  compromiso.) 

Justo  De  modo  que  tú  eres  la  que  tienes  que  dar 
la  solución  de  esta  charada  amorosa. 

Enc.  (¿y  qué  hago  yo  ahora.  Dios  mío?) 

Justo        (Lo  está  pensando.  Buena  señal.) 

Í3nc.  (¡Ah!  ¡Qué  idea!  (Fingiendo  rubor.)  El  caso  es 
que  a  mí,  la  verdad,  me  da  vergüenza  darte 
la  solución. 

Justo        (Me  va  a  decir  que  sí.) 

Enc.  Además,  necesito  pensarlo.  Y  estando  tú 

delante,  no  me  atrevo. 

Justo        (¡Pobrecillal)  Bueno,  pues  mira.  Me  bajo  a 
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la cueva  nn  momento.  Mientras  tanto  tú 
lo  piensas,  y  cuando  lo  tengas  decidido,  das 
un  golpe  en  la  trampilla  y  sabo  corriendo. 
¿Qué  te  parece? 
Ei4c.  Muy  bien.  Muy  bien.  Así  lo  pienso  mejor. 

Justo  Hasta  ahora  mismo.  (Abre  la  oueva  y  comienza 

a  bajar.)  (Me  dice  que  sí.  Me  dice  que  sí.  Se 
lo  conozco  en  la  cara.) 
Enc.  Gracias  a  Dios  que  conseguí  quedarme  sola. 

(Desde  la  puerta  Humando.)  jChist!  ¡José  María! 
J.  Mar.       (Joveu,  coa  traje  de  mecánico.)   Hola,  chatiUa. 

[Vengo  más  contento!... 
Enc.  Habla  bajo. 

J.  Mar.      ¿Hay  ropa  tendida? 

Enc.  Hay  que  acaba  de  pedirme  relaciones  el  so- 

brino de  su  tía. 

J.  Mar.     ¿y  tú  le  habrás  mandao  a  paseo? 

Enc.  Eso  quería,  pero  está  en  la  cueva.  He  bus- 

cao  el  pretexto  de  que  iba  a  pensar  la  con- 
testación para  que  me  dejara  sola,  y  poder 
hablar  contigo. 

J.  Mar.  iY  que  tenía  las  primeras  ganas!  Sabrás  que 
estoy  colocao  en  un  garage  con  cinco  pese- 
tas. Y  que  el  dueño  me  ha  dicho  que  si  me 
porto  bien,  antes  de  seis  meses  tengo  auto- 
móvil. Ya  ves  si  te  traigo  buenas  noticias. 

Enc.  En  cambio  yo  tengo  que  dártelas  muy  ma- 
las. 

J.  Mar  .     ¿Pero  es  que  pasa  algo? 

Enc.  Eso  que  te  he  dicho.  Que  el  sobrino  me  ha 

pedio  relaciones,  y  si  le  digo  que  no,  voy  a 
tener  muchos  disgustos  con  mi  madrina. 

J.  Mar.  Entonces,  no  hay  más  que  hablar.  Te  casas 
con  ese  primavera  y  yo  de  verano. 

Enc.         Eso,  no,  José  María.  Yo  te  quiero  a  ti  solo. 

Ya  lo  sabes.  Lo  oue  te  digo  es  que  com- 
prendas mi  situación. 

J.  Mar.  Ya,  ya.  Si  lo  comprendo  tóo.  ¿De  modo  que 
ahora  que  tengo  arreglao  lo  del  empleo; 
ahora  que  podía  empezar  a  arreglar  las  co- 
sas pa  casarnos,  viene  el  cacharrero  ese  a 
estropearnos  los  planes?  ¡Maldita  sea,  hom- 
bre! 

(contrariado  da  una  patada  en  el  suelo.) 

Enc.  |Ay!  ¿Qué  has  hecho? 

Justo  (Que  abre  la  trampilla  de  la  cueva  y  asoma  la  cabeza.) 

¿Lo  has  pensao  ya?  (ai  ver  a  Joaé  María,  queda 
sorprendido  sin  atreverse  a  subir.) 
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J.  Mar.      Suba,  suba;  que  hay  aquí  un  parroquiano. 

EnC.  (Apar-e  a  José  María.)  (¡Por  DÍ08,  José  Maríal) 

J.  Mar.     (Calla.  Y  déjame.) 

Justo  (Que  ha  subido  un  poco  escamado.)  ¿Qué  deseaba 

UBted? 
J.  Mar.      Una  vajilla. 

Justo  ¿Quiere  los  platos  lisos,  o  ee  los  traigo  a  usté 
con  filetes? 

J.  Mar.  Con  filetea,  hombre,  con  filetes.  Y  de  paso 
me  saca  usté  uuas  copas  también. 

Justo  (pasando  detrás  del  mostrador.)  (jUnaS  COpasl  Me 

escama  a  mí  este  parroquiano.) 
Enc.  (Vete,  José  María.) 

J.  Mar.      (En  cuanto  me  sirva.) 

Justo  (poniendo  varios  platos  sobre  el  mostrador.^  A  ver 

si  le  gustan  estos. 
J.  Mar.      Hombre,  el  caso  es  que  yo  no  entiendo  de 

loza.  Oye,  Encarnita.  (justo  da  un  salto  de  asom- 
bro al  oirie  )  ¿Te  parece  que  llevemos  esta?' 

Justo        ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Quién  es  usté? 

J.  Mar.      El  futuro  esposo  de  esta  mujer. 

Justo        ¿Que  usté  se  va  a  casar  con  Encarna? 

J.  Mar.      Si,  señor.  ¿Qué  hay? 

Justo        ¡Que  no  puede  ser! 

J.  Mar.      Oye,  Encarna.  ¡Que  no  pué  ser! 

Enc.  ¡Vete,  José  María! 

Justo  ¡Ah!  Vamos.  Ya  lo  comprendo  todo.  ¡He 
estno  haciendo  el  ridículo.  Pero  esto  lo  sa- 
bjá  quien  yo  sé. 

J.  Mar.      Sí,  hombre,  sí.  Cuénteselo  usté  a  su  tía. 

Justo        Salga  usté  de  aquí  inmediatamente. 

J.  Mar.      No  me  da  la  gana. 

Enc.  ¡Por  Dios,  vete! 

J.  Mar.  Me  voy,  porque  me  lo  mandas  tú.  Adiós» 
chHtilla.  Y  no  te  preocupes,  ni  te  acobardes. 
Ya  sabes  dónde  tienes  un  cariño,  una  casa 
y  un  peazo  e  pan. 

Justo        ¡Sóo  mendrugo! 

J.  Mar.       ¿Qué  ha  dicho?  (Queriendo  ir  a  pegarle.) 

Enc.  Nada,  hombre,  vete  ya. 

J.  Mar.      Adiós,  calandria.  Y  ya  sabe  usté  la  contes- 
tación. ¡Que  no  pué  ser! 
Justo        Ya,  ya  nos  veremos. 

J.  Mar.  Cuando  usté  quiera.  Kn  el  garage  del  Paseo 
e  Luchana  estoy  a  su  disposición.  Salgo  a 
las  siete. 

Justo        ¡Vaya  usté  al  garage! 

J.  Mar.     Adiós,  Encarna.  ¡Ahí  Oye.  Dile  a  tu  madri- 
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na  que  no  sabía  yo  que  tenía  perro.  Y  que 
procure  tenerlo  atao,  porque  puede  estro- 
pear la  porcelana. 

(Vase  riendo  y  silbando  como  si  llamase  a  un  perro.) 
(Saliendo  del  mostrador.)  ¡Maldita  Seal  ¿Por  qué 

no  tendré  yo  más  genio?  ¡Me  he  quedao  con 
ganas  de  morderle  la  nuezl...  ¡Pues  y  la 
mosquita  muerta!...  ¿De  modo  que  yo  en  la 
cueva,  creyendo  que  pensabas  en  mi  cariño, 
y  tú  aquí  hablando  con  ese  chulo  sinver- 
güenza? 

Oye,  oye.  Cuidado  con  lo  que  hablas.  Ese 
hombre  es  mi  novio,  ¿sabes?  Y  me  casaré 
con  él.  ¿Has  oído'? 

Eso  ya  lo  veremos.  Cuando  vuelva  mi  tía  de 
la  iglesia  ya  te  lo  dirá  de  misas.  ¡Desgracia- 
da! ¡Más  que  desgraciada! 
Desgraciada,  si  me  casara  contigo.  ¡Vaya 
un  porvenir!  Casarme  con  un  lila  como  tú. 
¿Yo  lila? ¿Lila  yo?...  Te  vales  de  que  llevas 
faldas.  Si  llevaras  pantalones... 
¿Qué  ibas  a  hacer?  (oesafláudoie.) 
¿Qué  08  pasa? 
A  tiempo  llega  usté,  tía. 
¿Ha  ocurrido  algo? 

8í,  señora.  Ya  sabe  usté  que  quedamos  en 
que  yo  le  pediría  relaciones  a  Encarna... 
¿Y  qué?  ¿Que  te  ha  dicho  que  no? 
!Sí. 

No.  Diga  usté  que  no  me  ha  dicho  nada.  Es 
que  resulta  que  la  niña  nos  estaba  enga-- 
ñando  a  todos.  Tiene  novio. 

(Muy  extrañada  )  ¿Qué  tiene  nOvio? 

Sí,  señora.  Y  no  sólo  tiene  novio,  sino  que 
tiene  la  poca  vergüenza  de  admitirlo  aquí. 
Los  he  sorprendido.  Ha  entrado  cuando  yo 
estaba  abajo,  y  me  han  tomao  [el  pelo  en- 
cima. 

Vaya,  vaya.  ¿Conque  esas  tenemos? 

¿Y  qué  novio,  tía?  Un  choffer,  un  chulo. 

Foco  menos  que  un  golfo. 

¡El  golfo  lo  serás  tú! 

Bien.  Hemos  terminado.  Ya  comprenderás 
que  en  estas  condiciones  no  puedo  seguir 
teniéndote  en  mi  casa.  De  modo  que  te  vas 
con  tu  madre  y  que  ella  sea  responsable  de 
lo  que  ocurra. 
¡Muy  bien  pensao! 
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jJusto!  Vete  ahora  mismo  a  buscarla,  ¿Sa- 
bes dónde  está? 

Sí.  Está  asistiendo  aquí  en  el  uno. 
Anda.  Que  venga  en  seguida. 
Ya  lo  creo  que  iré.  Y  la  pondré  al  corriente 
de  lo  que  ha  pasao.  ¡No  faltaba  más!  (No 
faltaba  más!  (vase.) 

[Parece  mentira!  No  esperaba  yo  e.«o  de  ti. 
¡Tener  un  novio  de  esa  clase^  y  no  haber 
dicho  una  palabra. 

No  se  lo  dije  a  usted  porque  me  daba  ver- 
güenza. 

¿Y  no  te  daba  vergüenza  admitirlo  aquí?  ¿Y 
no  te  ha  dao  vergüenza  reírte  de  ese  pobre 
muchacho?  ¡De  ese,  que  es  el  hombre  que 
te  convenía! 

Eso  creerá  usted.  Yo  ya  sé  lo  que  me  con- 
viene. 

Bueno,  bueno.  Pues  allá  vosotros  Lo  que  sí 
te  digo  es  que  en  cuanto  salgas  de  esta  casa 
no  vuelves  a  poner  los  pies  en  ella.  Y  se  aca- 
baron los  bordados,  y  se  acabó  el  piano,  y 
se  acabó  todo. 

Con  tal  de  que  no  me  falte  su  cariño... 
¡Calla,  descaradota!  ¡Así  agradeces  lo  que  he 
hecho  por  ti!  Ya  verá^,  ya  verás  cuando  va- 
yas a  casa  de  tu  madre.  No  creas  que  vas  a 
estar  hecha  una  señor ona  como  aquí...  Ten- 
drás que  trabajar  como  una  negra,  si  quie- 
res comer. 

Bueno,  bueno.  Déjeme  usté  de  sermones. 
¡Vaya  con  la  niña!  No  tienes  iú  la  culpa. 

(Aparece  la  SEÑÁ  GREG0R1A;  uua  mujer  del  pueblo 
que  representa  unos  sesenta  años.  Viene  con  los  bra- 
zos remangados  y  muy  sofocada.) 

¿Dónde  está  esa  arrastrá  de  hija?  ¿Dónde 
está,  que  la  mato? 

Pero,  madre,  si  yo  no  he  hecho  nada. 
Déjala,  Gregoria,  déjala,  (sujetándola.) 
¡Calma,  señá  Gregoria!  (ídem.) 
¡Qué  calma,  ni  qué  narices!  ¡Dejarme,  que 
la  mato! 

Note  he  llamao  pa  eso.  Te  he  llamao  pa 
que  hablemos  con  tranquilidad.  Ya  te  habrá 
contao  Justo... 

Sí.  Ya  me  ha  contao  la  hazaña  de  ese  perro. 
Por  eso  la  quieo  arrancar  a  tiras  la  piel. 
¡Arrastrá!  ¡Desagradecida!  ¡Así  pagas  loque 
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ha  hecho  esta  santa  por  nosotros!...  ¡Contes- 
tar mal  a  su  madrina!  ¡Despreciar  a  este 
santo,  que  es  un  santo! 
Justo        Sí,  señora-,  un  santo. 

Oreg.  ¿Pero  quién  eres  tú?  ¿Pero  qué  te  has  creído 
tú?... 

Carmen  (sujetándola.)  Bueno,  Gregoria,  déjala.  No 
quiero  que  haya  escándalos  aquí.  Tela  lle- 
vas a  casa  y  nada  más. 

Greg.  Ciaro  que  me  la  llevo.  ¡No  me  la  he  de  lle- 
var! Pero  va  a  ser  a  pedazos.  ¡A  la  arrastra! 
¡Bribona!  ¡Más  que  briboaa!  (corriendo  hacía 

ella.) 

Carmen      ¡Gregoria,  por  Dios! 

Greg.  ¡Quita,  quita!  ¡Dejarme,  que  la  mato!  ¡Que 
la  mato! 

Enc.  ¡Madre,  madre!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

(Corre  hacia  detrás  del  mostrador  para  esconderse. 
Gregoria  la  sigue  y  al  pasar  tiran  al  suelo  varios  pla- 
tos que  se  hacen  añicos,  'lodos  gritan  a  un  tiempo  y 
en  este  momento  aparecen  en  la  puerta  los  GUARDIAS 
MÜNILIPALES  1.°  y  2  **  que  son  los  que  viensn  a  re- 
coger el  regalo.) 

G.  MuN.  l  o  Adelante,  Camilo. 

G.  MüN.  2.0  (ai  ver   el   escándalo  que  hay  en  escena.)  ¿PerO 

qué  pasa? 

Justo  (Asustado  al  ver  los  guardias  y  creyéndose  que  vienen 

a  los  grifos,  sale  a  su  encuentro  para  no  dejarlos  pa- 
sar.) Nada,  nada.  No  pasa  nada.  (Empujándolos 
con  amabilidad  hacia  la  calle.)  Tonterías,  guar- 
dia. 

G.  MuN.  l.o  No,  si  nosotros  veníamos... 

Justo  Que  nada,  guardia,  que  no  pasa  nada.  Va- 
yan UStés  tranquilos.  (Siu  dejar  de  empujarlos 
suavemente.) 

Carmen  Son  cosas  de  familia.  (Yendo  hacia  ellos  y  empu- 
jándolos también.) 

G.  MuN.  2.0  Ya,  ya.  Pero  si  nosotros  veníamos... 

Justo  (síu  dejarle  hablar.)  Que  le  doy  a  usté  palabra 
de  que  no  es  nada,  guardia.  ¡Cuando  yo  se 
lo  digo  a  ueté!... 

Carmen      No,  señor,  no.  No  ha  ocurrido  nada. 

G,  MuN.  1.0  íkieno,  bueno.  No  empujar,  no  empujar. 

G.  MüN.  2.0  Déjalo.  Nos  iremos  a  otra  tienda,  (vanse  in- 
comodados.) 

Greg.  ¿Ves?  ¿No  te  da  vergüenza?  Por  tu  culpa 
hemos  estado  expuestos  a  ir  todos  a  la  co- 
misaría. 
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EnC.  (saliendo  de  debajo  del  mostrador.)  ¿PerO  qué?  Si 

esos  guardias  debían  venir  a  recoger  una 
lámpara  que  tengo  ajustada  en  cuarenta 
pesetas. 

Justo        ¿Que  venían  por  una  lámpara? 
Carmen       Vete  a  buscarlos  en  seguida. 

(justo  va  a  salir  y  tropieza  con  TACITA  que  llega.) 

Tac.  Me  ha  dicho  el  párroco... 

Justo  Luego  me  lo  dirás.  Vele  a  llamar  a  esos 
guardias  que  van  hacia  arriba. 

Tac.  (Echa  a  correr  y  giitando.)  ¡Guardiasl  ¡Guar- 

diasl 

Greg.        y  tóo  esto  lo  has  traído  tú.  ¡Andal  ¡Anda 

pa  casa! 
Enc.  Pero,  madre,  si  yo... 

Greg.  Anda  pa  casa,  que  allí  te  arreglaré  yo.  ¡Bri- 
bona!  ;Más  que  bribona! 

(Aparece  TACITA  seguido  de  dos  GUARDIAS  DE  SE- 
GURIDAD.) 

G.  Seg.  2.0  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Justo        ¿Pero  qué  guardias  traes  aquí? 

G.  Seg.  l.o  ¿Cómo  es  eso?  ¿Pitorreos  con  la  autoridad? 

Justo        ¡Estos  no  son  los  guardias! 

G.  Seg.  2.o  ¡Cómo  que  no  somos  guardias!  ¡A  la  Comi- 
saría ahora  mismo. 

Justo        Pero  guardia,  si  es  que... 

G.  Seg.  l.o  ¡A  la  Comisaría  los  dos!  (cogiendo  del  brazo  a 
Tacita  y  Justo.)  ¡¡Todo  el  mundo  a  la  Comisa- 
ría! 

(Los  guardias  se  disponen  a  llevárselos  y  en  medio 
de  los  gritos  de  todos  que  protestan,  cae  el  telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Exterior  de  una  casucha  enclavada  en  el  sitio  conocido  por  la  Vir- 
gen del  Puerto.  Delante  de  la  casa  una  tina  grande  colocada  sobre 
un  cajón.  Junto  a  la  tina  dos  sacos  grandes  llenos  de  ropa.  La 
puerta  de  la  casa  cubierta  con  una  tela  de  colores  chillones. 

(ai  levantarse  el  telón,  ENCARNA,  algo  peor  vestida 
que  en  el  cuadro  anterior,  aparece  lavando  y  a  poco 
sale  GREGORIA  de  la  casa  con  varias  prendas  de  ropa 
blanca  en  la  mano  ) 
GbEG.  (Echando  las  ropas  en  la  tina.)  Toma,  rica.  Y  a 

ver  cómo  me  lo  dejas. 
Enc.  ¿Pero  todavía  máí^? 
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Greg.        i  Ya  lo  creo!  Ahora  falta  tóo  lo  dé  color. 

¿Pues  qué  te  habías  creído  tú?  ¿Que  ibas  a 
estar  aquí  como  en  ca  tu  madrina?  No,  hija, 
no.  ¡Se  acabó  el  señorío!  Aquí  no  hay  más 
piano  que  ese  y  el  fregadero.  ¡Tú  te  lo  has 
buscao! 

Enc.  y  dale,  madre,  y  dale.  Cualquiera  que  la 

oiga  creerá  que  he  hecho  algún  crimen. 

Greg.  ¿Te  paece  poco?  ¡Haber  tirao  tu  porvenir  y 
el  de  tu  familia  per  la  ventanal... 

Enc.  El  de  mi  familia,  quizás.  Pero  el  mío,  no, 

madre. 

Greg.  .  ¡Valiente  porvenir!  ¡Mía  tú  que  querer  a  ese 
chulo!... 

Enc.  Sí,  señora.  Le  quiero,  le  quiero  y  le  quiero. 

Greg.        Pues  yo  nOi 

E  ^  c.  Pues  yo  si.  Que  soy  la  que  se  va  a  casar  con 

él.  Y  haga  usté  el  favor  de  no  mentármelo 
ni  pa  bueno  ni  pa  malo. 

Greg.  Pues  mira,  hija,  si  no  quieres  que  te  se  mo- 
lerte, coges  el  mantón  y  te  buscas  una  casa 
pa  servir. 

Enc.  ¿Qué  cree  usté,  que  se  me  van  a  caer  los 

anillos?  ¡No  ey  ninguna  deshonral  De  modo 
que  pué  hacer  lo  que  quiera. 

Gkeg.  Ya  lo  creo  que  lo  haré.  Y  va  a  ser  ahora 
mismo.  De  paso  que  voy  a  la  tienda,  les 
digo  si  saben  de  a  guna  casa  pa  ti. 

Enc.  y  les  dice  usté  que  voy  gratis.  Así  me  co- 

locaré más  pronto. 

Greg.        ¡Anda  de  ahí!  ¡Poca  vergüenza!  ¡Chulona! 

¡Más  que  chulona!  ¡Desagradecida!  ¡Ay!  ¿A 
quién  habrás  saüo  tú?  (vase.) 

Enc.  Pues  señor.  ¡Qué  lata!  Y  tóos  los  días  lo 

-  mismo.  ¡Y  dale  con  el  novio,  y  vuelta  con  el 
novio!  Yo  creo  que  cuanto  más  me  dicen, 
más  ganas  me  dan  de  quererlo. 

J.  Mar  ,  (Que  aparece  por  donde  se  fué  Gregoria,  y  viene  mi- 
rando hacia   atrás,  como  esquivando   que  le  vea.) 

¡Muchas  gracias! 
Enc.  ¡José  María!  ¿Tú  aquí?  ¿Has  visto  a  mi  ma- 

dre? 

J.  Mar.      Sí.  Va  camino  del  Parque  Zoológico. 
Enc.  Hemos  tenío  una... 

J.  Mar.  Ya  me  figuro  los  debates  caseros  que  ten- 
drei.s  por  mí. 

Enc.  ¡Ay,  José  María!  Tú  no  sabes  lo  que  estoy 

sufriendo. 
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J.  Mar.  Lo  que  yo.  Pero  no  nos  pese.  Esa  es  la  salsa 
d  i  cariño.  Ya  verás  cuando  estemos  casaos.. 

Enc,  ¿Tú  crees  que  llegará  ese  día? 

J.  Mar.  [No  ha  de  llegar!  A  noventa  por  hora.  Preci- 
saniente  me  traigo  yo  un  proyecto  que  va  a 
acelerar  la  marcha  y  te  va  a  quitar  de  que 
sufras  hasta  ese  día. 

Enc.  ¿a  ver,  a  ver  qué  proyecto  es  ese? 

J.  Mar.  Muy  sencillo.  Hacer  creer  a  tu  madre  y  a  tu 
madrina  que  hemos  terminao  las  relaciones. 
Para  lo  cual  les  pides  perdón  de  rodillas  y 
les  dices  que  hablabas  conmigo  porque  me 
tenías  miedo.  Que  tú  a  quien  quieres  de 
verab  es  al  calandria  de  la  cacharrería.  Como 
es  natural,  vuelves  a  casa  de  tu  madrina  y 
con  pretexto  de  la  boda  con  su  sobiiuo,  te 
dedicas  a  darla  coba  y  a  sacarla  lo  que  pue- 
das en  ropas  y  dinero. 

Enc.  ¿y  qué  adelantamos  con  eso? 

Mar.  Aguarda.  Una  vez  bien  equipada,  como  ya 
tendré  yo  arreglaos  mis  asuntos,  me  presea- 
to  a  tu  madre  y  la  digo:  «Señora  Gregoria: 
encontráiidome  apto  para  sostener  un  hogar 
vengo  a  perdrle  a  usté  la  mano  de  su  hija.» 
Ella  me  contestaiá  con  el  pie.  Pero  yo  en- 
tonces añado:  «í'ues  si  usté  no  acepta,  Ubté 
será  responsable  de  lo  que  venga.»  Ahueco 
el  ñU,  y  al  día  siguiente  muy  tempranito, 
arreas  con  lóó  lo  que  tienes,  y  en  mi  auto- 
móvil echamos  a  andar  carretera  alante 
hasta  que  nos  cansemos.  Que  ya  verás  a  tu 
madre  ir  a  la  trasera  pidiendo  a  gritos  que 
haga  un  virnje  hacia  la  iglesia,  antes  de  co- 
meter un  atropello. 

Enc.  Bueno;  oye,  tú.  Eso  no  es  ir  por  el  buen  ca- 

mino. 

J.  Mar,  Primero  vamos  por  el  camino  legal.  Como 
tu  madre  nos  interrumpe  el  paso,  tiramos 
por  otro  camino. 

Enc.  Si  saliera  como  tú  dices... 

J.  Mar.  No  te  quepa  duda.  Tú  me  cumples  eso  al 
pie  de  la  letra. 

Enc.  Ño  sé  si  voy  a  saber  fingir. 

J.  Mar.  Eso  es  muy  fácil.  Tóo  es  cuestión  de  acos- 
tumbrarse. 

Enc.  Pero  nosotros  nos  veremos. 

J.  Mar.  Es  claro.  Donde  siempre.  Y  si  acaso  hay  no- 
vedad ya  sabes  dónde  vivo.  Esto  pué  ser 
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cuestión  de  cinco  o  seis  meses.  Conque  cha- 
tilla,  ¡a  vivirl  (La  coge  la  mano.) 
EnC.  Adiós,  José  María.  (Mirando  hacia  lateral  derecha.) 

Calla.  Parece  que  viene  alguien.  Sí;  es  él. 
Es  él. 

J.  Mar.      ¿El  dependiente? 

Enc.  Justo.  ^ 

J  Mar.      ¿y  qué  hago  yo  ahora? 

Enc.  Escóndete  ahL  (Se  oculta  entre  U  tina  y  el  talego. 

Encarna  se  dispone  a  lavar  y  aparece  JUSTO  con  una 
almohadilla  de  hacer  encaje  de  bolillos  y  un  bastidor 
de  bordar.  Viene  muy  triste  y  un  poco  avergonzado.) 

Justo        Buenos  días,  (casisiu  miraría.) 

Enc.  Buenos  días,  (con  humildad  fingida.) 

Justo        ¿Está  f-u  madre  de  usié? 
Enc.  No,  señor.  Ha  salido. 

Justo        ¿Tardará  mucho? 

Enc.  Probablemente.  Porque  ha  ido  a  ver  si  en- 

contraba una  casa  para  servir. 
Justo        ¿Para  servir  quién? 
Enc.  Una  servidora. 

Justo  ¡Una  servidora  sirviendo!  ¡Qué  lástimal  ¡Y 
todo  por  su  mala  cabeza!  Por  habérsela  me- 
tido en  la  cabeza  querer  a  ese  hombre...  A 
ese  hombre,  que  es  nn  sinvergüenza,  un 
golfo  indigno  de  su  mano  de  usté.  (Encarna 

sacude  la  ropa  sobre  la  tabla  y  le  salpica  a  Justo  en 
la  cara.  Este  se  retira  un  poco  y  sigue  hablando.) 

Bueno.  Y  a  ver  si  luego  se  lo  va  usté  a  ir 
contando  a  él.  Que  esto  es  una  opinión  mía 
nada  más. 
Enc  Descuide  usté. 

Justo  No  es  que  me  importe  que  lo  sepa.  Que  lo 
mismo  se  lo  diría  a  él. 

Enc  Por  mi  parte  no  sabrá  nada.  Yo  no  soy  chis- 

mosa. 

Justo         No  he  querido  decir  tanto. 

Enc  y  respecto  a  eso  de  golfo  hay  mucho  que 

hablar.  Claro  que  él  no  se  puede  comparar 
con  usté.  Usté  es  una  persona  de  educación. . 
Usté  es  un  señorito,  Usté  tiene  otros  princi- 
pios... (a  cada  frase  sacude  la  ropa  con  más  fuerza.) 

Justo  (Maliciándose  que  lo  haga  npropósito.)  ¡MonOS  ja- 

bón, ¿eh?  ¡Menos  jabón!  ^ 

Enc  Usté  dispense. 

Justo  No  hay  de  qué,  señorita.  Bueno,  ¿dónde  le 
dejo  esto?  Son  los  chismes  de  hacer  borda- 
dos  y  hacer  bolillos. 
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Enc.  Déjelos  ahí  dentro.  Haga  el  favor. 

Justo  Con  mucho  gusto.  (¡Pobrecilla!  Ya  ha  per- 
dido dos  kilos.)  (Entra  en  la  cesa.) 

J.  Mar.  Se  me  han  pasao  unas  ganas  de  darle  un 
susto. 

Enc.  Bueno,  calla  y  vete.  No  vayamos  a  estropear- 

lo todo. 

J.  Mar.      Ya  sabes.  Al  pie  de  la  letra, 
Enc.  Descuida,  hombre. 

J.  Mar.  Adiós. 

Enc.  Adiós,  José  María,  (vase  José  María.)  ¡Miá  que 
tener  que  decirle  yo  a  este  memo  que  le  quie- 
ro mucho!...  No  sé  si  voy  a  poderlo  hacer. 

Justo  Ahí  le  he  dejao  a  usté  eso.  La  almohadilla 
en  la  cama  y  el  bastidor  en  la  camilb.  (voi- 

viendo  al  tono  triste  conque  empezó  la  escena.) 

Enc.  Está  bien. 

Justo  Y  ahora  viene  mi  tía  con  el  chico,  que  trae 
el  baúl  de  su  ropa  de  usté.  No  queremos  que 
quede  allí  ni  un  recuerdo  de  la  que  fué  la 
alegría  de  aquella  casa.  ¡No  sabe  usté  lo  que 
ha  hechol  Aquélla  cacharrería  no  es  la  mis- 
ma. ¡Yo  siempre  triste!  ¡Tacita  taciturno! 
¡La  tienda  sigue  llena  de  cacharros,  pero  está 

vacía.  iQué  pena!  (a  merlida  que  habla  Justo,  Eu- 
carna  finge  enternecerse  y  por  fin  rompe  a  llorar,  co 
menzando  asi  su  farsa.)  ¿Qué  eS  esO?  ¿Está  USté 

llorando?  Y  lo  que  tendrá  usté  que  llorar. 
|Desgraciadal  (¡Pobrecilla!  La  estoy  martiri- 
zando. iQue  sufra!  ¡Que  bastante  he  sufrido 
yo!)  ¡Llore,  llore,  mujer  desleal! 

Enc.  (Fingiendo  que  la  acomete  una  gran  congoja  se  echa  en 

brazos  de  Justo.)  ¡Ay!  Justo,  Justo  de  mi  alma, 
Yo...  no  pue...  Yo  no  puedo  más.  ¡Esto  es 
una  lucha!  ¡Esto  es  una  lucha! 

Justo        (Atolondrado.)  Esto  es  un  ataque. 

Enc.  ¡Yo  no  puedo  vivir  así!  ¡Ay,  ay!  (Finge  acci- 

dentarse.) 

Justo        ¡Por  Dios,  Encarnita!  Vuelva  en  sí.  Sosié 

guese.  Siéntese. 
Enc.  ¡Ay,  ay!  ¿üónde  estoy? 

Justo        En  mis  brazos. 

Enc.  ¿En  tus  brazos,  Justo?  ¡Qué  alegría!  ¡Qué 

alegr'a  más  grande!  ¿Y  mi  madrina?  ¿Dón- 
de está  mi  madrina? 

Justo        Ahora  vendrá,  mujer. 

Enc,  1  Ay,  yo  me  quiero  ir  con  ella!  ¡Yo  me  quiero 

ir  con  ella! 
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Justo        Sí,  bL  Ahora  nos  iremos. 

Enc.  Yo  te  quiero,  Justo;  yo  te  quiero. 

Justo  Fero...  ¿qué  dices?  ¿Que  me  quieres?  ¿Es 
verdá-que  me  quieres? 

Enc.  Con  toda  mi  alma. 

Justo        ¿Y  al  choffer? 

Enc.  No  le  he  querido  nunca. 

Justo        Entonces,  ¿por  qué  hablabas  con  él? 

Enc.  Justo.  Voy  a  confesarte  toda  la  verdad.  Ha- 

blaba con  él  por  miedo.  Me  ha  amenazao 
muchr-.g  veces  con  matarme  si  le  dejaba. 

Justo        ¿Y  por  qué  no  lo  digiste  antes? 

Enc.  Por  temor  de  que  me  matara.  O  te  matara  a 

ti.  ¡  l  u  no  sabes  quién  es  José  Maríal 

Justo        ¡Un  bandido! 

Enc.  Sí.  Un  criminal.  Le  tengo  mucho  miedo. 

(Mirando  por  lateral  derecha.)  ¡Ay!  ¡Ahí  está!  ¡Ahí 
e-'tá!  (justo  da  un  salto  de  miedo.) 
Justo  (Mirando  por  donde  señaló  Encarna.)  ¿PerO  dónde? 

¿Dónde  está? 
Enc.  So,  no  era  él. 

Justo  ¡Ahí  No  era  él.  Era  una  visión.  No  tengas 
miedo,  mujer.  Que  aunque  hubiera  venido, 
aquí  estoy  yo.  Tranquilízate.  ¿De  manera 
que  dices  que  me  quieres? 

Enc.  ¿Pero  es  que  lo  dudas? 

Justo  Yo  no  lo  he  dudado  nunca.  Yo  sospechaba 
que  habría  un  misterio  en  tu  vida.  Y  ya 
está  aclarao  el  misterio. 

GrEG.  (Entra  distraída  sin  reparar  en  Justo.)  Ya  tiés  en- 

cargá  la  casa.  Hola,  Justo. 
Justo        Hola,  seña  Gregoria.  ¡Déme  usté  un  abrazo! 

(Lo  hace.) 

Greg.        ¿Pero  qué  pasa? 

Justo        Estamos  de  enhorabuena.  Encarna  vuelve 

otra  vez  en  casa  la  madrina. 
Greg.        ¿Que  vuelve  otra  vez? 
Justo         Y  que  se  va  a  casar  conmigo. 
Greg.        ¿Pero  qué  me  cuentas?  ¿Cómo  ha  sido  ese 

cambio? 

Justo  ¿Qué  cambio,  ni  qué  narices?  Hemos  sido 
unos  ingratos  con  ella.  Ella  siempre  me  ha 
querido. 

Greg,        ¿Pues  y  el  otro? 

Justo        El  otro  es  un  matón  que  la  tenía  asustá. 
Enc.  Sí,  madre,  sí.  He  querido  dejarle  muchas 

veces,  pero  siempre  me  ha  amenazao  con 

un  cuchillo. 
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JosTü        Un  cuchillo  así  de  largo. 

Greg.        Ya  decía  yo.  Si  esta  hija  mía  ha  sío  siempre 

muy  buena.  ¡Y  muy  agradecidal 
Justo        Sí,  señora,  sí.  Una  alhaja.  De  hemos  pedirla 

perdón  de  rodillas.  ¡Era  una  víctima  inocente! 

(Aparece  CARMEN  con  un  lío  de  ropa,  seguida  de 
Tacita,  que  trae  a  la  espalda  un  baúl.) 

Carmen      Buenos  días. 

Justo        Tía,  tía.  Déme  usté  un  abrazo. 

Tac.  (Mientras  deja  el  baúl  en  el  suelo.)  (¿Qué  pasará?) 

Carmen       ¿Cómo  es  eso?  ¡Tú  tan  contento! 
Greg.        Si,  s^ñá  Carmen,  sí.  No  es  para  menos, 
Justo        Encarna  vuelve  otra  vez  con  nosotros  y  se 
sasa  conmigo, 

Carmen  ¿Pero  es  posible?  ¿Es  verdad  eso,  Encarna? 
Enc.  Sí,  madrina,  sí. 

Carmen  ¡A  mis  brazos,  hija  míal  Si  yo  venía  solo 
por  verte.  ¡Si  no  podía  pasar  sin  ti!  (iiompo  a 

llorar  abrazada  a  Encarna.) 
Enc.  Ni  yo  tampoco,  madrina.  (Llorando  también.) 

Greg.        ¡Hija  de  mi  alma!  (Llora.) 

J  usTo        (i  lorando  como  todos.)  ¡Qué  cuadro!  ¿No  se  te 

saltan  las  lágrimas,  Tacita? 
Tac.  Si,  si  iba  a  llorar  ahora.  CRompe  a  llorar  muy 

cómicamente  y  hay  un  montento  en  que  lloran  todos.) 

Carmen  Bueno,  bueno.  Basta  de  lágrimas  y  explicar- 
me qué  es  Jo  que  ha  pai-ado  para  este  cam- 
bio tan  radical. 

Justo  Está  explicao  en  dos  palabras,  tía.  Que  ese 
granuja  había  amenazao  con  matar  a  Encar- 
nita  SI  no  hablaba  con  él.  Y  es  claro,  ella 
seguía  las  relaciones  por  miedo. 

Carmen      Ya  decía  yo  que  algo  raro  ocurría. 

Justo  Naturalmente.  Por  eno  yo,  que  no  tengo  pelo 
de  tonto,  la  he  cogido  a  ella  sola  y  la  he 
hecho  confesarme  la  verdad. 

Enc.  (¡Qué  embustero!) 

Carmen      Bueno,  ¿y  tú  qué  has  pensado  hacer  ahora? 

Justo        Yo,  nada.  Ya  está  tóo  arreglao. 

Carmen      ¿Qué  ha  de  estar?  Esto  no  puede  quedar  así. 

Ese  hombre  seguirá  asustando  a  la  chica.  Es 

necesario  que  tú  hables  con  él  seriamente.- 
JusTO        ¿Que  yo  hable  con  -él?  Hombre,  yo  creo  que 

no  íiay  necesidá.  Porque,  vamos.  . 
Carmen      No,  no,  de  ninguna  manera.  Tienes  que 

hablar  con  él.  Pero  en  seguida. 
Justo        Bueno,  bueno.  ¿Sigue  en  el  garage  ese  del 

Paseo  e  Luchana? 
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Enc.  Sí,  allí  está. 

Justo        Pues  hoy  mismo  hablo  con  él.  ¡Vayaei  hablol 

Tienen  teléfono,  ¿verdad? 
Carmen      ¡Qué  teléfono  ni  qué  ocho  cuartos!  ¡Cuándo 

dejarás  de  ser  tan  corto  de  genio! 
Justo        Pero  tía,  si  es  que... 

Carmen  Nada,  nada.  Vas  tú  a  buscarle.  A  darle  la 
cara. 

Justo        (Buena  me  la  va  a  poner.) 

Carmen  ¡Pues  no  faltaba  másl  Y  ahora  que  ya  está 
todo  re-uelto  satisfactoriamente,  es  preciso 
celebrarlo  Vamonos  a  casa  y  comeremos 
todos  juntos.  ¿Os  parece  bien? 

Justo        ¡Muy  bien,  tía,  muy  bienl 

Greg.        Como  tóo  lo  que  se  la  ocurre  a  usté. 

Justo        ¡Andando!  Dame  el  brazo,  Encarnita. 

Enc.  Con  mucho  gusto,  Justito. 

Justo  ¡Qué  ganas  tenía  de  ir  así!  ¡Me  parece  men- 
tira estol 

Enc.  y  a  mí  también  me  parece  mentira. 

Justo  Af-í:  del  brazo  hasta  la  tienda.  Y  no  quisiá 
más  que  encontrarme  en  el  camino  a  ese 
sinvergüenza,  pa  decirle:  «Aprenda  usté  a 
llevarse  las  mujeres  bin  asustarlas,  ¡so  ma- 
tón!» 

Enc»  No,  por  Dios.  Si  le  vemos  no  le  digas  nada, 

Justo         Vamos,  tú  ya  no  me  conoces.  Agárrate  y 
,  ojalá  tropezemos  con  é!.  Que  a  ese  choffer 
le  pego  una  bofetá  que  se  le  va  a  figurar  que 

ha  eí'tallao  un  neUUiáticO.  (Vanse  del  brazo.) 

Greg.        Anda  con  Dios. 

Carmen  (viéndolos  marchar,  entusiasmada.)  ¿Qué  te  parece 
la  pareja? 

Greg.  Dos  cromos  Parece  que  han  nació  el  uno  pa 
el  otro. 

Carmen  Bueno,  Gregoria.  Veamos  andando.  No  te 
tardes. 

Greg.        En  cuanto  recoja  esto  voy  pa  allá. 
Carmen      Tu,  Tacita,  coge  el  baúl  y  a  casa.  Hasta  lue- 
go. (Vase,) 

Pac.  Señá  Gregoria.  ¿Me  quié  usté  echar  una 

mano? 

Greg.  Sí,  hijo  mío,  sí.  (Le  ayuda  a  echarse  el  baúl  a  la 

espalda.)  Qué,  ¿pesa? 

Tac.  ¡Que  si  pesa!  Un  rato  largo.  Hasta  luego. 

Greg.        Anda  con  Dios. 

Tac.  ¡Maldita  sea!  Y  luego  dirá  el  dependiente 

que  yo  no  he  corrido  el  mundo. .  (xeión  ) 
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CUADRO  TERCERO 

€afé  Concert.  Varias  mesas  y  en  ellas  algunos  parroquianos  de  am- 
bos sexos.  Puertas  en  ambas  laterales.  La  del  piimer  término 
derecha,  es  la  entrada  de  la  calle. 

«  (En  una  de  las  mesas  del  primer  término  EPIPANIO, 

uii  chulo,  amante  de  la  PEPA,  camarera  que  estará 
sirviendo  en  la  mesa  de  al  lado  a  unos  paletos.) 

Epif.  Oye,  Pepa,  a  ver  si  viene  eso,.. 

Pepa  Ya  va,  hombie,  ya  va.  No  te  sofoques. 

Música 

(Sa.en  tres  muchachas,  que  componen  el  trío  america- 
no, las  cuales  ejecutan  un  bailable,  el  cual  queda  a 
juicio  del  director  de  escena  ) 

Hablado 


Pepa  Pero  Pifanio,  ¿se  pué  saber  qué  es  lo  que  te 

pasa? 

Epif.  Que  he  notao  hace  ya  días  que  te  propasas 

con  Jos  parroquianos. 
Pepa  Son  ellos  los  que  se  propasan. 

Epif.  Bueno,  pues  eeo  se  va  a  acabar.  Al  primero 

que  vea  yo  que  te  toca  al  pelo  de  la  ropa,  le 

doy  pa  el  pelo. 
Pepa  ¡Qué  barbaridá! 

Epif.  Má  más  que  eso.  Arriba  en  la  tertulia  estoy.._ 

(Vase  segundo  término  izquierda.  Por  el  primero  dere- 
cha, aparecen  JUí-TO  y  TACITA.) 

Justo        Pasa,  Tacita,  pasa,  y  no  te  acelores.  A  estos 
sitios  hay  que  venir  con  mucha  frescura. 

Tac.  Oye.  ¿Pero  esto  qué  es? 

Justo        Un  café  concert.  ¡Qué  infeliz  eres!  Cómo  se 
conoce  que  no  has  corrido  el  mundo. 

Tac.  ¿y  es  aquí  donde  viene  ese? 

Justo        Eso  rae  han  dicho  en  el  garage.  Ahora  pre- 
guntaremos. Siéntate  ahí.  (se  sientan  en  una* 
mesa  del  primer  téimino.)  ¡Camarera!  ¡Camarera! 

(Haman  con  las  manos.) 

Pepa  ¿Qué  va  a  ser,  polio? 

Justo        A  mí  dos  copitas  del  Mono,  con  gracia. 

Pepa  ¿Y  el  señor? 
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Justo        Al  señor  le  da  usted  un  bocadillo.  Pero  que 

no  le  haga  daño,  ¿eh? 
Tac.  ¡Ju,  ju!  (uíe.) 

Pepa  ¡Qué  gracioso!  (Vase  a  servir.) 

Tac.  Oye,  sabes  que  tengo  miedo.  ¿Y  túV 

Justo        Yo  miedo,  lo  que  se  llama  miedo,  no  tengo. 

Ahora,  que  estoy  un  poco  nervioso.  Pero  en 
cuanto  me  tome  las  dos  copas  del  Mono,  me 
pongo  hecho  una  fiera. 

Tac.  ¡üios  (quiera  que  le  pillemos  en  buena  hora! 

Justo  Ya  veremos.  Yo  pienso  hablarle  por  las  bue- 
na«.  Pero  si  él  se  pone  tonto,  no  tendremos 
más  remedio  que  pegarnos  con  él. 

Tac.  Te  pegarás  tú.  Yo  no  he  venío  más  que  de 

testigo. 

Justo        Bueno,  pero  si  tú  ves  que  me  pega,  me  de- 
fenderás. 
Tac.  Haré  lo  que  pueda. 

Justo  Esto  ha  sido  cosa  de  mi  tía.  Yo,  por  mi  par- 
te, le  hubiera  despreciao,  porque  soy  ene- 
migo de  las  cuestiones  personales. 

Tac.  Ahí  está  ya. 

Justo  ¿Quién?  (poniéndose  en  pie  de  uu  salto.) 

Tac.  La  camarera,  que  trae  el  servicio. 

Pepa  Aquí  está  lo  pedido.  (Lo  deja  sobre  el  velador.) 

¿Desean  algo  más? 
Justo        Oiga  usté.  ¿Es  aquí  donde  viene  un  sujeto 

que  se  llama  José  María? 
Pepa  ¿Uno  que  es  choffer? 

Justo        El  n^i^mo. 

Pepa  Sí,  señor.  Arriba  está.  (j,Quien  ustés  que  le 

avise? 

Justo        Haga  usté  el  favor. 

Pepa  En  seguida,  (vase.) 

Tac.  Prepárate,  que  va  a  bajar. 

Justo  Voy  a  tomarme  las  dos  copitas  pa  estar  en- 
tonao.  (se  bebe  las  dos  copas.)  ¡Dios  mío!  ¡Dame 
valor,  que  me  juego  su  cariño  y  una  cacha- 
rrería! 

Pepa  (seguida  de  JOSE  MARIA.)  Aquellos  son  ios  que 

le  buscan. 

J.  Mar.  Gracias,  Pepa.  (Mirándolos  desde  el  extremo  con- 
trario a  donde  están  sentados.)  ¡Calla!  PerO  ^i  SOQ 

los  cacharreros.  (Acercándose.)  Buenas  noches. 
Tac.  Buenas. 

Justo  (con  bastante  miedo  y  muy  amable  )  Muy  bucua?. 

¿Cómo  sigue  usté? 
J.  Mar.      Al  pelo. 


-  30  - 


Justo        ¿Y  la  familia? 
J.  Mar.      íáoy  solo  en  el  mundo. 
JubTo        ¡Qué  lástima!  ¡Un  chico  tan  joven  y  huér- 
fano!... 

J.  Mar.  Bueno,  que  tengo  prisa.  ¿Qué  es  lo  que  se 
ofrece? 

Justo  No,  nada.  Nada  de  particular.  No  vaya  usté 
a  creerse  que  es  alguna  cosa  de  importan- 
cia. 

J.  Mar.  Diga  usté  lo  que  sea,  que  me  están  espe- 
rando. 

JusT>)        ¿Quié  usté  tomar  alguna  cosa? 
J.  Mar.      He  dioho  que  me  e^tán  esperando. 
Justo        Pues. .  Pues  mire  usté,  la  cosa  es  que  yo  ve- 
nía a  habl&rle  sobre  esa  chica. 

J.  Mar.       (Haciéndose  el  desentendido.)  ¿Qué  chica? 

Justo  Esa  chica.  Esa  chica  de  la  cacharrería.  La... 
Encarna. 

J.  Mar.      ¡Ah!  ¿Venía  usté  a  hablarme  de  la  Encarna? 

Pues  hemos  terminao. 
Justo        Es  que  yo  venía  a  hablarle... 
J.  Mar.      ¡Que  hemos  terminao,  hombre,  que  hemos 

terminao!  Entre  esa  mujer  y  yo  no  existe  ya 

nada. 

Justo  (con  marcada  alegría,)  ¿Es  CÍertO  eSO? 

J.  Mar.  (Fingiendo  sinceridad.)  Sí,  señor.  He  Compren- 
dido noblemente  que  ella  se  merece  otra 
cosa.  Yo,  al  fin  y  al  cabo,  soy  un  sinvergüen- 
za, un  golfo  indigno  de  esa  mujer... 

Justo        (Parece  que  me  ha  oído.) 

J.  Mar.      ¿No  opina  usté  así? 

Justo  Hombre...  le  diré  a  usté...  Tanto  como  golfo 
y  sinvergüenza... 

J.  Mar.      Sí,  señor,  sí.  Un  sinvergüenza,  lo  reconozco. 

Además,  reconozco  también  que  estaba  en- 
gañao.  Yo  creí  que  esa  mujer  me  quería, 
pero  me  he  convencido  de  que  a  quien  qtie- 
ría  de  veras  era  a  usted. 

Justo  ¡Hombre,  me  alegro  que  lo  haya  usted  com- 
prendido a  tiempo!  A  mí  me  costaba  traba- 
jo decírselo,  pero  estaba  usté  haciendo  el  ri- 
dículo. La  chica  hace  ya  tiempo  que  estaba 
por  mí. 

J.  Mar.  Ya  ve  usté.  ¡Pa  que  se  fíe  uno  de  las  muje- 
res! 

Justo  No  se  pué  uno  fiar.  | Le  dan  a  uno  cada  chas- 
co!... Y  que  cuando  una  mujer  no  le  quiere 
a  uno,  lo  mismo  da  que  la  hable  usté  al  co- 
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razón,  como  que  la  amenace  con  un  cuchi- 
llo. 

J.  Mar.      (¡Qué  lila  es  este  hombre!) 

Justo  Por  eso  a  las  mujeres  lo  mejor  es  despreciar- 
las. Que  es  lo  que  le  aconsejo  a  usté  que  haga 
con  esa  chica.  Vamos,  esto  es  un  consejo  de 
amigo. 

J.  Mar.  Muchas  gracias.  (Fingiendo  tristeza)  Yo  se  lo 
agradezco  y  no  le  deseo  a  usté  más  sino  que 
SPñ  tan  feliz  con  ella  como  yo  había  soñao 
haberlo  ííido. 

"J'ac.  (a  Justo.)  (¡Pobrel  Me  da  pena.) 

Justo  (¿,Y  qué  vas  a  hacer  con  un  hombre  así?  ¿Le 
vas  a  pegar? 

J.  Mar.      ¿No  era  más  que  eso  lo  que  usté  quería? 

Justo  JNada  más.  Aconsejarle  a  usté  que  no  se  mo- 
leste, ni  la  moleste  a  ella,  porque  es  iiiútil. 
Y  sobre  tóo  que  si  vuelve  uslé  a  amenazarla 
tendría  yo  que  intervenir,  y  la  verdá,  no 
quisiera  que  tuviéramos  usté  y  yo  un  dis- 
gusto serio. 

J.  Mar.      Pierda  usté  cuidao,  amigo. 

Justo  (Envalentonándose  al  ver  que  el  otro  finge  prudencia  ) 

Por  eso;  porque  yo  me  conozco.  Se  me  alte- 
ra la  sangre  y  me  pongo...  vamos,  que  no  me 
conozco. 

J.  Mar.  Nnda,  nada.  Tranquilícese  usté,  que  no  hay 
cuidao.  Para  mí  esa  mujer  ha  muerto.  Dios 
la  tenga  en  la  gloria. 

Justo  Muchas  gracias.  Pero  podía  usté  tomar  al- 
go... 

J.  Mar.  He  dicho  que  no  tomo  ná.  üstés  son  los  que 
van  a  pedir  ahora  mismo  lo  que  les  apfstez- 
ca.  A  ver,  Pepa  ¡Pepa! 

Tac.  (a  Justo.)  (,Hay  que  ver!  Nos  va  a  convidar 

encima.) 

Justo        (ídem  a  Tacita.)  (Como  ha  visto  que  yo  venía 

de  veras...) 
Pepa  ¿Qué  se  ofrece? 

J.  Mar.      Óirve  a  estos  señores  tóo  lo  que  pidan. 

Pepa  Ustés  dirán. 

Justo        ¿Qué  quieres,  Tacita? 

Tac.  Hombre,  yo,  por  no  despreciar  al  señor,  me 

tomaré  otro  bocadillo,  una  ración  de  patatas 
y  un  doble  de  cerveza. 

Justo  Y  a  mí  me  saca  usté  otro  bocadillo,  otra  ra- 
ción de  patata»,  otro  doble  de  cerveza  con 
aceitunas,  café  y  media  cepita  de  coñac. 
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Pepa  ¿Nada  más? 

Tac.  Tráigame  a  mí  café  y  media  copa  también. 

J.  Mar.      Bueno,  pues  ya  lo  sabes.  Sírveles  too  lo  que^ 

han  pedido,  peio  en  seguida. 
Pepa  A  escape. 

J.  Mar.  y  oye.  En  cuanto  se  lo  traigas  Ies  pasas  la 
cuentecita,  pero  sin  abusar  que  gon  amigos. 

(Vase  Fepa.) 

Justo        Pero  oiga  usté... 

J.  Mar.      ¡Chisl!  Arriba  estoy,  ¡Que  aproveche! 

Justo  Pero... 

J.  Mar.      Nada,  hombre,  nada.  Ustés  son  los  amos.  Pi- 
den, pagan  y  se  haacabao.  (vase.) 
Tac.  Nos  ha  tomao  el  pelo. 

Justo  Vamos,  hombre,  si  no  mirara  dar  un  escán- 
dalo, le  pegaba  a  ese  tío.  Pero,  [bahl,  lo  me- 
jor es  despreciarlo  Esto  lo  ha  hecho  despe- 
chao  porque  le  he  quitao  la  novia. 

Tác.  Oye.  ¿y  qué  vamos  a  hacer? 

Justo  Comernos  tóo  lo  que  nos  traigan.  Yo  con  po- 
nérselo en  la  cuenta  a  mi  tía  estoy  despa- 
chao. 

Tac.  Nos  vamos  a  hinchar. 

Justo        Lo  principal  es  que  hayamos  salido  bien  del 

asunto  que  nos  traía. 
Tac.  y  no  ha  podido  salir  mejor.  Ya  ha  confe.«ao 

él  mismo  que  la  Encarna  pa  él  como  si  se^ 

hubiera  muerto...  Así  es  que  a  vivir. 
Pepa  (con  ei  servicio.)  Aquí  tién  usté^.  Creo  que  Ies 

he  servido  deprisa. 

(Suena  un  timbre.) 

Justo        ¿Pa  qué  es  ese  timbre? 

Pepa  Anunciando  que  van  a  salir  a  cantar. 

Justo        ¿Y  quién  canta? 

Pepa    -      Madam  Colette.  Una  francesa  que  debuta 

hoy.  ¿Se  ofrece  algo? 
Justo        Hombre,  sí.  Me  ha  sío  usté  tan  simpática 

que  la  ofrezco  un  poco  de  cerveza,  si  usté 

quiere. 

Pepa  Sí,  señor.  La  tomaré. 

(Se  sienta  con  ellos  y  aparece  MADAM  COLETTE,  una- 
francesa  ridicula,  que  canta  el  siguiente  couplet.) 

Música 


M,  Col,     (Hablado  sobre  la  música.)  jSinforiano!  ¡Maldita 
sea  tu  estampa!  Cuplé  castizo. 
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Sinforiano: 
No  me  dejes,  por  Dios,  de  la  mano. 

Ten  presente 
que  yo  soy  una  chica  decente. 

Por  desgracia, 
en  el  mundo  tan  sola  he  quedao, 
que  no  tengo  ni  padre,  ni  madre 
ni  un  perro  siquiera 
que  me  haga:  ¡Guau!  ¡Guau! 
Todos  ¡Guau!  ¡Guau! 

Sinforiano: 
Aunque  me  hayas  dejao  de  verano, 

no  te  esperes 
que  haga  igual  que  las  otras  mujeres^ 

Yo  te  juro 
que  la  combi  se  te  ha  estropeao, 
pues  si  esperas  qun  vaya  a  buscarte 
desde  ahora  mismito 
te  digo:  ¡Miau!  ¡Miau! 

¡Miau!  ¡Miau! 

(Hace  mutis  entre  las  burlas  de  ios  parroquianos.) 

Hablado 

Pepa  ¿Qué  les  ha  parecido  la  francesa? 

Justo        Que  debieran  mandarla  a  lan  trincheras. 

EpIF.  (Que  apar»?ce  por  lateral  izquierda  y  se  sienta  en  lA 

mesa  próxima  a  la  puerta.)  ¡Vaya!  Ya  CStá  CSa  ahí 

con  dos  pelmazos. 
Pepa  HomVire,  pues  de  cara  no  está  mal. 

Justo        Ya  quisiera  tener  la  de  usté.  Eso  es  una  cara. 

¿Fues  y  la  mano?  ¡Hay  que  ver  qué  mano 

tan  bonita!  (cogiéndola  una  mano.) 

Epif.  (Poniéndose  en  pie.)  ¿Pero  cómo?  ¿La  ha  cogido 

la  mano? 
Justó        Me  la  comía  a  besos. 
Pepa  Amos,  quite  usté. 

Justo        Déjeme  que  la  dé  uno  nada  más. 
Epif.  ¡Y  la  va  a  besar!  ¡Ay,  su  tía!  (vase  hacia  eiios, 

y  en  el  momento  de  llegar,  Justo  besa  la  mano  a  Pepa. 
Epifanio,  al  mismo  tiempo,  le  da  un  golpe  en  la  cabe- 
za.) ¡¡sinvergüenza! 

Pepa  (De  pie,)  ¡Ay,  Epifanio! 

Epif.  Eso  se  ve  y  no  se  toca. 

Justo        ¿Y  a  mí  por  qué  me  toca  usté? 

Epif.  ¡Porque  me  da  la  gana!  ¡Y  le  toco  a  usté  en 

la  cara  también! 

3 


M.  Col 


Todos 
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Pepa  ¡Por  Dios,  Pifaniol 

Tac.  Vá monos,  Justo. 

Epif.  Quita,  quita,  que  le  rompo  las  narices.  ¡Sóo 

atontao! 

J.  Mar.       (Que  aparece  en  este  momento.)  ¿Pero  qilé  paSR 

aquí? 

Justo        (¡Atiza!  El  choffer.) 
J.  M'iR,      ¿Qt>é  le  ocurre  a  usté,  amigo? 
Justo         Nada.  El  señor,  que  debe  ser  un  pendencie- 
ro y  me  está  desafiando  sin  meterme  con  él. 
J.  Mar.      Pues  no  se  achique  usté,  que  aquí  estoy  yo. 
Epif.  ¿Es  usté  su  defensor? 

J.  Mar  .     El  mismo.  Y  a  este  hombre  no  hay  quien  le 

haga  así.  (Le  pega  fuerte  en  el  hombro.)  PorqUB 

al  que  se  atreva  a  darle  así  (Le  pega  otra  vez.) 

le  doy  así  y  así.  (otros  dos  poipes.) 
Tac.  (a  Justo.)  (  re  eatá  defendiendo.) 

Justo        Yo  creo  que  sí. 

Epif.  ¡Ah!  Vamos.  ¿Por  lo  visto  el  pollo  es  de  la 

familia? 

Justo        81,  señor,  es  un  primo.  ¡Venga  usté  aquí! 

(pasando  a  Justo  al  otro  lado,  de  modo  que  queda  en- 
tre los  dos )  Y  vamos,  que  no  hay  quien  le  ha- 
^a  a^í  (Vuelve  a  pegarle.)  estando  yo  delante. 
Epif.  Delante  de  usté  y  detrás,  le  doy  yo  así  (En  la 

care.)  y  a8Í.  (En  la  tripa  ) 

Justo        ¿Pero  que  le  da  usté  así?  (eu  la  cara.) 

Epif.  8Í,  señor.  Y  así.  (En  la  tripa  otra  vez.) 

Justo        Bueno,  bueno.  Cuidao  con  las  manos,  ¿eh? 

(a  los  dos.) 

J.  Mar.  Abusa  usté  porque  está  dentro  de  un  esta- 
blecimiento y  no  queremos  dar  escándalo. 
Pero  vamos  a  ver,  si  en  la  calle  ie  da  usté 

así  y  así...  (pegándole  como  siempre.) 

Epif.  Eq  1;^  calle  y  aqtií,  y  aquí  y  en  la  calle,  le 

doy  así  y  así.  ¡Eche  usté  p'alante!  (Le  da  un 
puntapié.)  A  ver  si  no  le  doy  yo  así.  (otro.) 

J.  Mar.      Bueno,  bueno.  Vamos  a  ver  si  le  da  usté  así. 

(Le  da  otro.) 

Epif.  Hale,  hale. 

Justo        ¡Ay,  Tacita,  Tacita!  (Echa  a  correr  seguido  de 

Epifanio,  que  sigue  dándole  puntapiés.) 

Tac.  No,  no.  Yo  no  me  meto  en  ná.  Yo  he  venido 

de  testigo. 

J.  Mar  .  ¿Y  usté  qué  hace  aquí?  ¡Sanguijuela!  ¿No  ve 
usté  que  a  su  amigo  le  están  dando  así  y  asi? 

(Le  pega  también.) 

Tac.         Sí.  Pero  yo  he  venido  de  testigo. 
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J.  Mar.      Ande  usté  a  defenderlo,  ¡so  lila! 
Tac.  Pero  8Í  yo... 

J.  Mar       Ande  usté  a  la  calle.  ¿No  ve  usté  que  le  es^ 

tán  dando  así  y  así.  (Se  lo  lleva  a  cachetes  y  pun- 
tapiés.) 

Pepa  ¡H^h,  eh!  Que  no  han  pagao.  Señor  Mateo, 

Que  se  van  sin  pagar. 

Mateo         (Uu  tío  muy  bruto  que  estará  en  una  de  las  mesas.) 

¿Que  no  han  pagao?  ¡Medita  seal  Pues  aho- 
ra van  a  cobrar.  (Sale  corriendo  tras  ellos  eon  un 
garrote.  Telón  rápido  ) 

En  este  intermedio,  con  el  telón  echado,  se  cantará 
por  todos  los  per-onajes,  más  el  coro  general,  el  núme- 
ro que  ya  va  indicado  en  la  partitura. 


CUADRO  CUARTO 

La  escena  representa  los  alrededores  del  sitio  conocido  por  la  Puerta 
de  Hierro.  En  un  lado  de  la  esceua,  una  especie  de  hoguera,  donde 
hay  una  sartén  grande.  En  laterales,  bastidores  con  ái boles  En  uno 
de  ellos  se  verá  ropa  colgada.  Otro  de  los  bastidores  simulará  un 
carro  sin  la  caballería;  carro  que  figura  ser  el  que  los  condujo 
hasta  allí.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  todos  los  personajes  eñ 
actitud  de  aplaudir  a  Justo. 


TüDOS 

Cas. 
Justo 


Todos 
Justo 


Cas. 


¡Bravo'  {Muy  bien!  (Aplauden.) 
¡Silencio! 

E-^ta  reunión  campestre  y  familiar,  tiene  dos 
objetos.  Primero,  celebrar  con  loa  solemni- 
dá  el  habérseme  concedido  por  la  señá  Gre- 
goria,  aquí  presente,  la  mano  de  su  hija, 
presente  también. 

¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  (vuelven  a  aplaudir.) 

Y  í-egundo,  anunciarles  oficialmente  que  el 
día  i-ÍHte  del  que  viene,  o  lo  más  tardar  el 
ocho,  asiptirán  ustés  al  enlace  de  este  servi- 
dor con  la  señorita  Encarnación  Chaparriilo 
y  Martínez. 

(e1  delirio  de  aplausos.) 

¡Chócala,  hombre!  Como  te  salga  el  arroz 
como  ese  discurro,  nos  vamos  a  chupar  los 
déos. 

(Todos  los  personajes,  menos  Justo,  Casiano  y  Tacita, 
se  retiran  al  foro  y  uimulau  charlar  en  grupos.) 
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Greg.  ¡Dame  un  abrazo,  hijo  mío!  ¡Me  has  enter- 
neció! (Vase  Gregoria  «1  foro.) 

Cas.  Oye,  Justo.  ^jY  en  qué  quedó  aquello  del 

ch'ffer? 

Justo  Nada.  Se  acabó.  Fui  yo  a  buscarle,  hablé  con 
él,  hubo  palabras  mayores,  hubo  golpes  ma- 
yores todavía... 

Cas.  |Ah!¿Sí? 

Justo  Sí,  señor.  Bueno,  yo  estuve  dos  días  en  ca- 
ma, pero  él  tuvo  que  ir  en  camilla. 

Tac.  (¡Qvié  embiistero!) 

Cas.  Vamos,  ¿estuviste  valiente? 

Justo  ¡ün  jabato!  Me  lié  a  darle  así  y  asi  (pegando  a 
Tacita.)  y  me  quedé  solo.  Es  decir,  solo  no. 
Este  eí-taba  allí  y  le  pué  a  usté  contar.  Fué 
una  hazaña. 

Cas.  Bueno,  pero  ya  os  dejó  tranquilos. 

Justo  Supongo  yo  que  no  se  atreverá  a  ponerse 
detrás  de  mí.  Vamos,  digo  detrás  porque  de- 
lante, ¡calcule  usté! 

CoNV.  1.0   Bueno,  señorea,  que  esto  paece  un  funeral. 

¿No  hay  por  ahí  nadie  que  alegre  la  re- 
unión? 

Justo  Hombre,  tiene  razón.  Tú,  Encarna,  cántate 
algo. 

Enc.  Amos,  quita. 

Greg.        Anda,  chica,  no  seas  arisca. 

Justo  Vamos  a  cantar  los  dos.  Señores,  va  la  can- 
ción del  pollo.  El  pollo  soy  yo.  Oído  a  la 
caja. 

Música 


1 


Enc. 


Justo 
Enc. 


Justo 
Enc. 

Todos 


A  las  muchachas  solteras 
las  gusta  mucho  ir  de  campo, 
porque  nunca  falta  un  pollo... 
Que  termine  haciendo  el  ganso. 
Anda  ya,  pon  la  sartén, 
porque  tengo  un  hambre  atroz 
y  me  quiero  yo  Comer... 

¡Quiquiriquíl 
¡Ese  pollo!  ¡Ese  pollo! 
¡Ese  pollo,  con  arrozl  - 
¡Ese  pollo!  ¡Ese  pollo! 
¡Ese  pollo,  con  arroz! 
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II 


Enc. 


Justo 
Enc. 


ün  pollito  tomatero 
ha  pretendido  a  la  Irene, 
pero  un  pollo  es  poca  cosa.. 
Pa  las  ganas  que  ella  tiene. 
Anda  ya,  pon  la  sartén, 
etc. 


Hablado 

Cas.  Bueno,  y  ahora  pregunto  yo.  ¿El  otro  pollo 

cuándo  se  mastica? 
Justo        Hombre,  tengan  paciencia.  Qae  toavía  no 

está  el  arroz.  Falta  media  hora. 
Cas.  Pues  entonces  propongo  una  coFa.  ¿Quién 

se  atreve  a  acompañarme  hasta  el  ventorro 

a  tomar  \m  vermú? 
Todos       Yo,  yo,  yo. 

Cas.  Pues  andando.  Hala,  señá  Carmen.  Y  usté, 

señá  Gregoria.  Y  tú,  Encarnita. 

Justo  No,  no.  Encarnita,  no.  £a  necesito  pa  el 
arroz.  Es  mi  pincha. 

Carmen  Bueno,  quédate  tú  acompañándole.  ¡Y  a  ver 
lo  que  hacéisi 

Justo        Na  más  que  el  arroz,  tía. 

(Van  desfilando  los  personajes  muy  animadamente.) 

CoNv.  1.0   ¡Viva  el  señor  Casiano! 
Todos  ¡Viva! 

Enc.  (¡Vialdita  sea!  (Vaya  un  día  que  estoy  pa- 

sando!) 

Justo        ¡Ay,  Encamita,  qué  feliz  soy!  ¿Y  tú? 
Enc.  Yo...  yo  también. 

Justo        Pero  ¿qué  te  ocurre?  ¿Estás  triste? 
Enc.  Triste  y  aburrida. 

Justo        Claro,  te  pasará  lo  que  a  mí,  qué  estarás  de- 

seando  que  llegue  el  día  de  la  boda. 
Enc.  Figúrate. 

Justo  Pues  no  te  apures,  que  ya  llegará.  Todo  llega 
en  este  mundo.  Oye,  ¿cuándo  me  vas  a  dar 
un  besoV 

Enc.  Cuando  arreglemos  los  papeles. 

Justo        Yo  ya  los  teiigo  todos. 

Enc.  Pero  a  mí  me  falta  aún  la  fe  de  bautismo. 

Justo        Bueno,  mujtr,  por  papel  más  o  menos,  ¿qué 

más  da?  Anda,  Eucariiita. 
Enc.  Que  no  seas  tonto. 
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Justo 
Enc. 

Justo 


J.  Mar, 


Enc. 
J.  Mar 

Justo, 
J.  Mar. 

Justo 
J.  Mar. 
Justo 
J.  Mar. 


Justo 
J.  Mar 


Justo 
J.  Mar. 


Justo 
J.  Mar, 


Justo 
J.  Mar. 
Justo 
J.  Mar. 

Justo 

J.  Mar. 


(Suena  la  bocina  de  un  automóvil.) 

(Da  un  sflito.)  (¡Hechufla!) 
(¿Será  él?) 

(Cada  vez  que  oigo  una  bocina  me  pongo 
nervioso.)  ;Ay  Encarna!  jQni¡?ifra  que  fuera 
mañana  el  siete  del  que  viene!  Ese  día,  ya 
unidos  los  dos  en  panto  lazo,  nos  encontra- 
remos aquí  mismo  haciendo  otra  paella. 

(con  capote  y  gorra  de  choffer  y  los  anteojos  puestos. 
Aparece  por  el  lado  opuesto  y  le  da  un  golpe  en  la  es- 
palda a  Justo.)  Eso  va  ser  mucho  arroz,  pollo. 
¡Jo^é  María! 

(Quitándose  los  anteojos.)  El  mismO. 

¡Rechufa!  ¡El  choífer! 

(Sigúeme  la  corriente.)  (Aparte  a  Encama.)  ¿Les 
hahrá  extra  nao  mi  visita? 
Btien'\  ¿Pero  usté  a  qué  viene  aquí? 
A  decirle  que  es  usté  un  desj^raciao. 
¡Hombre!  Eso  de  desgraciao... 
Y  esta  mujer  otra  desgraciada.  Y  yo  otro 
desgraciao.  Somos  tres  juguetes  del  des- 
tino. 

¿Pero  no  quedamos  en  que  esta  mujer  había 
mueito  para  usté.'' 

Sí,  señor.  Pero  como  vive,  y  vive  para  otro, 
y  yo  no  puedo  vivir  sin  ella,  vengo  á  decidir 
de  una  vez. 

(Con  miedo.)  Usté  dirá. 

Ai  día  siguiente  de  nuestra  entrevista,  déla 
cual  tendrá  usté  todavía  recuerdos,  me  le- 
vanté pensando  en  que  esta  mujer  ya  no 
podia  írer  pa  mí,  y  decidí  suicidarme. 
No  está  mal  p<^nsao. 

Pero  recapacité,  y  me  dije:  Ccn  quitarme  yo 
de  enmedio  no  se  adelanta  na.  Si  ellos  no 
tién  corazón,  enciñoa  se  reirán  de  mí,  y  si  lo 
tienen,  su  vida  va  a  ser  un  continuo  remor- 
dimiento;  porque  cada  vez  que  se  hagan  una 
caricia  se  les  pondrá  por  delante  la  silueta 
de  mi  cadáver. 

(con  mucho  miedo.)  Hombre,  le  diré  a  usté... 
Aguarde,  que  no  he  terminao. 
(Este  nos  estropea  el  arroz.) 
Conque  desistí  del  suicidio,  y  dije:  ¡Voy  al 
crimen!  Lo  más  acertao  es  matarle  a  él. 
¡Caray!  ¿Y  qué  va  usted  a  sacar  con  matar- 
me a  mi? 

Eso  mismo  pensé  después.  Por  eso  desistí  y 
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calculé  detenidamente  que  quien  debía  mo- 
rir era  ella. 

Enc.  Tiene  razón.  Yo  soy  la  culpable  de  todo. 

J.  Mar.  Eres  la  culpable,  y  no  eres  la  culpable.  Así 
es  que  tampoco  te  mato. 

Justo        (Más  animado.)  (¡Vaya,  éste  no  mata  a  nadie!) 

J.  Mar.  (Más  dramático  que  nunca.)  El  culpable  es  el  sino 
de  los  tres.  ¡Y  como  somos  tres  desgraciados 
que  nnnca  ya  pueden  ser  felices,  debemos 
morir  los  tres! 

Enc.  Tiene  razón.  ¡Ahora  mismo! 

JüSTO  (loco  de  miedo.)  jPero  hombre!...  ¡Pero  mu- 
jer!... 

J,  Mar.      No  hay  más  que  hablar.  Aquí  traigo  ui?  re- 
vólver para  cada  uno.  Ahí  va,  Encarna. 
Enc.  ¡V^enga! 
J.  Mar.      Ahí  va,  compañero. 
Justo        Pero  oiga  usté... 
J.  Mar.      ¡Ahí  va,  he  dicho! 

Justo  (con  el  revólver  en  la  mano  y  temblando.)  Hombre, 

a  mí  me  parece...  que...  Yo  creo  que... 
J.  Mar.  Ahura  mismo  nos  vamos  a  la  orilla  del  río, 
y  en  un  minuto  nos  quedamos  como  tres 
pajaritos.  Y  si  usté  no  tiene  valor  pa  darse 
un  tiro,  cogemos  mi  auto,  le  doy  toa  la  mar- 
cha, y  hasia  que  nos  hagamos  ana  tortilla. 
Elija  u-té. 

JüSTO  ¿Tortilla?  ¿Pajaritos?  Yo  no  tengo  ganas... 
de  morir,  la  verdá. 

J.  Mar.  No  hay  más  remedio  De  modo  que  andan- 
do. Aquí  mismo.  Yo  le  apunto  a  usté.  (Le 

apunta  a  una  sien.)  üsté  le  apunta  a  ella.  (Le 
coge  la  mano  y  le  hace  apuntar  también  a  la  sien  de 

Encarna.)  Y  ella  me  apunta  a  mí. 

(Encarna  lo  hace  y  quedan  formando  círculo.  Justo 
enmedio,  temblando  bárbaramente.) 

Justo        Pero...  pero...  Un  momento,  un  momento... 

J.  Mar.      No  hay  tiempo  que  perder.  ¡Vengal 

Justo  (pega  un  salto  de  tigre  y  queda  fuera  del  círculo  que 

íormaron.)  ¡Que  no!  ¡Que  nol  ¿No...  no  po- 
dríamos buscar  otra  solución? 

J.  Mar.  No  hay  más  que  una:  que  esta  mujer  se 
case  conmigo.  Pero  eso  no  pué  ser,  porque 
la  chica  no  me  quiere  v  usted  la  quiere  a 
ella, 

Justo  Le  diré.  Yo  quiero  a  la  chica;  pero  la  solu- 
ción es  de  órdago  a  la  grande.  Así  es  que... 

yo  paso...  (Le  da  el  revólver.) 


-  40  — 


J.  Mar. 

Justo 

Enc. 

Justo 

Enc. 

Justo 
J.  Mar  . 

Justo 

Enc. 
Justo 

J.  Mar. 

Justo 
J,  Mar. 

Justo 
J.  Mar. 
Enc. 

Justo 

J.  Mar. 
Enc. 

Justo 

J.  Mar. 

Justo 


Pasa  usté  porque  se  case  conmigo? 


Con  tal  de  que  no  haya  desgracias,  me  sa- 
crifico. 

¿De  modo  que  no  eres  capaz  de  dar  la  vida 
por  mí? 

Sí,  Encarna,  sí.  Yo  daría  ..  Yo  daría...  (Mi- 
rando a  lateral  derecha  )  VOCC.*;  pero  no  me  van 

a  oir. 

¡Está  bien!  ¡Vaya  un  desengañol  Vamos 
donde  usté  diga,  Jopé  María. 
¡Ahí  Pero...  ¿te  vas  con  él? 

Y  si  no,  ya  sabe  la  solución.  (Enseñándole  el 
revólver.) 

No,  no;  yo  lo  que  no  quiero  es  que  haya 
desgracias.  ¿Tú  estás  conforme  en  irte 
con  él? 

Yo,  no.  Yo  me  voy  a  la  fuerza.  Mi  gusto 
sería  morir  los  tres. 

Is'o,  mujer,  no.  Vete,  vete.  ¡Qué  se  le  va  a 
hacer!  Después  de  todo,  el  muchacho  no  es 
ningún  criminal.  Y  no  es  mal  tipo  tampoco. 
Bueno,  pues  entonces,  antes  hará  usté  el 
favor  de  firmarme  este  papel,  (saca  una  pluma. 


¿Qué  dice  ahí? 

P«  ca  cosa,  (lo  lee.)  «Declaro  que  al  no  haber 
otro  remedio  consiento  gustoso  en  que  En- 
carna se  case  con  José  María.» 
¿Y  yo  voy  a  firmar  eso? 
Usté  verá.  La  pluma,  o  el  plomo. 
¡El  plomo!  ¡El  plomo! 

No,  no,  la  pluma,  la  pluma.  Me  sacrificaré. 

(Firma  con  mano  temblorosa.)  Ya  CStá. 

Muchas  gracias.  (Se  guarda  el  papel  y  las  armas.) 

Vamos,  Encarna. 

(Fingiendo  que  se  va  con  él  a  la  fuerza.)  (AdiÓS, 
Justo!  (Llora:) 

Adióíí,  mujer.  Y  ten  resignación.  Tú  eres 

otra  víctima  como  yo. 

¡Ad  óí=,  amigo!  ¡Le  debo  a  usté  la  vida! 

Lo  mismo  digo.  (Vanse  José  María  y  Encarna.  El 
queda  muy  triste  viéndolos  marchar.)  ¡H<íy  qUe  Ver 

lo  que  es  el  mundo!  ¿Cómo  le  va  a  s-r  fiel 
esa  mujer  casándose  con  él  a  la  fuerza?  Es 
dt  cir,  si  se  casan.  Porque  este  hon>bre  se  la 
ha  llevao  pa  matarla.  Bueno,  ¿y  qué  digo  yo 
cuando  vengan  su  madre  y  mi  tía?  Nada;  le 
digo  que  se  ha  escapao  con  él,  y  terminao^ 
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(se  oye  algazara.)  Ya  están  ahí.  ¡Vaya  un  arroz 
más  ainargol 

(Aparecen  todos  los  personajes  muy  alegres.) 

Cas.  Vamos  a  ver,  ¿está  ya  ese  arroz? 

Justo        Está  y  no  está. 

Carmen      Pero,  y  la  Encarna,  fi,no  está? 

Justo         Está  y  no  está.  Verán  ustedes,  estaba  yo... 

(siiena  un  tiro.)  ¡La  ha  matao!  (otro.)  ¡Se  lia 

matao  él!  ¡Los  dos!  ¡Los  dos! 
Carmen      Pero  ¿quiés  decir  lo  que  pasa? 
Greg.         ¿Qué  ha  ocurrió? 

Justo  JNa...  na...  na...  nada,  (sio  poder  hablar  del  sus- 
to }  Que  estaba  yo  haciendo  el  arroz,  cuando 
de  pronto... 

(Aparecen  José  María  y  Encarna  ) 

J.  Mar.      Biienas  tardes. 

Justo         (¡"ues  no  se  han  matao!) 

Carmen      ¿Qué  es  f^so.  Encarna? 

Greg.        ¿Otra  vez  con  esñ  golfo? 

J.  Max.  Hagan  el  favor  de  escuchar,  que  habla  un 
hombre.  El  señor  no  lo  es.  Tengo  pruebas. 
Señora  Carmen,  tenga  la  bondad  de  leer 
ese  p  peí,  que  ahí  se  lo  explica  todo.  (Le  da 

el  papel.) 

Justo         (¡Ahora  sí  que  me  ha  mataol) 

Greg.        ¿Y  los  tiros  que  han  sonao? 

J.  Mar       Los  he  tirao  yo  al  aire  pa  espantar  a  este 

murciélago. 
Justo         ¿Yo  murciélago? 

Carmen       ¿Conque  has  tenido  valor  pa  firmar  esto? 
Justo         No  he  teniilo  valor  pa  otra  cosa.  No  iiahía 
otra  solución. 

Greg.  ¿'  ero  qué  enredo  es  éste?  ¿Qué  pasa  aquí, 
pa  que  yo  me  entere? 

J.  Mar.  áeñá  Gregoria,  ya  sabe  Urté  que  yo  tengo 
relaciones  con  su  hija.  Ustés  querían  ca- 
sarla con  este  hombre,  y  hace  dos  minutos 
he  venido  a  quitársela  en  sus  mismas  nari- 
ces. Si  no  están  ustés  conformes  en  que  la 
chica  Fea  pa  mí,  ahí  se  la  dejo,  intacta.  Yo 
me  voy,  pero  satisfecho  de  haberles  conven- 
cido de  que  la  quiero  de  veras,  de  que  soy 
un  hombre,  y  de  que  ese  pollo  es  una  galli- 
na. Eá  cuanto  tenia  que  decir. 

Cas.  ¡Muy  bien!  ¡Ese  es  un  hombre,  si  señorl 

Debe  casarse  con  ella,  porque  se  la  merece. 

Carmen  Tiene  usté  razón.  Se  la  merece,  y  se  casará 
con  ella. 
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Enc. 
Greg. 
J.  Mar. 

Justo 
Carmen 


J  USTO 

Todos 
Justo 


¡Gracias,  tía! 

¡Te  has  salió  con  la  tuya,  ladrón! 

Señá  Gregoria,  era  de  ley. 

Ahora  tengo  que  hablar  yo. 

¡Tú  que'vas  a  hablar!  Lo  que  vas  a  hacer  es 

irte  ahora  mismo,  pero  no  a  la  tienda.  ¡A 

la  cocina!  Que  ya  llevas  el  delantal  puesto. 

¡Cobarde! 

Pero,  hombre,  deje  usté  qne  me  explique... 
¡Fuera!  ¡Fuera! 
I A  la  cocina! 

¡Dios  mío,  al  final  voy  a  tener  que  suicidar- 
me de  veras! 

Con  el  temor  consiguiente 

yo  me  adelanto  al  proscenio, 

a  pedir  humildemente 

dos  palmadas  solamente 

si  gustó  El  corto  de  genio. 

(Xelóu.) 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


La  coleta  muy  crecida 
tienen  todos  los  toreros; 
el  Gallo  sólo  la  tiene 
muy  corta  y  con  cuatro  pelos. 

En  la  noche  de  su  boda 
se  puso  malo  Aquilino; 
y  la  pobre  novia  tuvo 
que  ir  a  buscar  a  un  vecino. 

Con  la  guerra  submarina 
sueña  de  noche  Matea; 
y  a  su  pobrecito  esposo 
sin  querer  lo  torpedea. 

Se  ha  casado  hace  unos  días 
con  un  carbonero  Petra; 
y  ahora  ya  dice  la  chica, 
que  ve  la  cosa  muy  negra. 

€on  un  manco,  que  es  amigo, 
fué  ayer  al  cine  la  Patro; 
y  por  la  noche  me  dijo 
que  el  amigo  no  era  manco. 

Mil  cosas  tienen  los  hombres 
pa  chiflhr  a  las  mujeres; 
las  mujeres  sólo  una 
pa  que  los  hombres  se  cuelen. 


Obras  de  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros^ 
(Tercera  edición.)  (íj 

El  qalleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agota- 
da.) (1) 

¡Abajo  la  media!,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dro^. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El fin  del  mundo!,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros (Tercera  edición.) 

La  villa  del  oso,  revista  cómico  lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  acto  y  dos  cuadres  ^parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cu  -drosy. 
Gente  menuda,  diálogo  en  verso. 
El  gachó  del  arpa,  diálogo  en  verso. 
Caparrota,  monólogo  en  prosa. 

EL  golfo  de  Guinea,  saínete  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  (2) 
(Segunda  edición.) 

Con  permiso  de  Romanones,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto, 
con  un  prólogo  y  tres  cuadros  (3) 

Matías  López,  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

El  chavalillo,  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso.  (1) 

¡Arriba  la  Liga!,  pasatiempo,  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso.  (2) 

La  suerte  perra,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo -lividido 
en  dos  cuadros.  (Refundida  en  un  acto  ) 

El  siglo  de  oro,  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  nido  del  principal,  saínete  dividido  en  cuatro  cuadros. 
(Segunda  edición.) 

Los  dos  fenómenos,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros,  prólogo,  intermedio  hablado  y  apo- 
teosis. 

El  viaje  del  amor,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 

en  seis  cuadros. 
La  Chicharra,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros. 

El  corto  de  genio,  eainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros. 


(1)  En  colaboración  con  José  Jackson  Veyán. 

(2)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrera, 

(3)  Idem  con  Ernesto  Polo. 

<A)  Idem  con  Antonio  Velasco  Zazo. 


Precio:  peseta 


